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PERSONAJES - INTÉRPRETES * 

CHOLA MOCHA LES e Loreto Prado. 
GABY MOCHA TES Julia Lajos. . 
CAMINO ROLDA Ns e, a Guillermina Soto.. 
DOÑA IGNACIA O ... Paula Martín. 
DOÑA PILAR QUESADA DE MO- 

CHALES is UN AO Julia Medero. 
BLANQUITA"EERRART es Carmen Solís. 
MILI PUENTE:EERROL ie Luisa Estrella. 
ESTRELLA A POS Luisa Melchor. 
DOÑA “ZENOBIA 0 > O Andrea Arias. 
ISIDRA e o! RON Luisa Melchor. 
SEBASTIAN A aa Ae, María López. 
CONCHITA dd o María López. 
LA MAMÁ DE CONCHITA....... Amalia Anchorena.. 
SEÑORITA 12 0 A - María Rovira. 
SEÑORITA: 2 A Mercedes Garcelán. 
AU REDTA 0 NA María Rovira. 
BNATNINAS a aa doo lada ',. Natividad Rodríguez:. 
AUGUSTO: CARDENAS aos Enrique Chicote. 
LUGENIO ¡IBYASS IV Julio Costa. 
DON CRISTÓBAL MOCHALES... Benito Cobeña. 
MANENE VILLOTA: uu O Julio Castro. 
HERMENECILDO ca Ta ISÓe Francisco Melgares. - 
PACOTEL' MONTERDE eS Enrique Navarro. 
ADRIÁN CARTAYERAS.......... Augusto Arias. 
UN+GAMARERO 2 oscar noe Carlos Henche. 
UNIGHINO Mo al LEC SN Enrique Navarro. . 


WILLIAMS PÉREZ...... PASEAR Carlos Henche. 
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ACTO PRIME 
C IMERO 
Este acto tiene por lugar de acción el Paseo de la Castellana, en 
Madrid. Se verá solamente un pequeño trozo de uno de los ande- 
nes para peatones, imaginando que los espectadores están situados 
en el paseo de coches, de frente al andén. Al foro, alta verja de 
hierro, que cerca el jardín de un hotel, y parte de la fachada de 
una moderna casa de pisos de alquiler, no viéndose ninguna puer- 
ta de acceso a estos edificios. A derecha e izquierda del actor, se 
prolonga el paseo, con entradas y salidas por los tres términos 
del escenario. Son las doce de la mañana de un frío y desapaci- 
ble día del invierno madrileño. Han de contribuir a dar esta im- 
presión, las densas nubes, de tono gris plomizo, que ocultan el 
cielo, las líneas de los edificios, esífumadas por una ligera niebla, 
y los árboies desprovistos de hojas. Distribuidos por la escena, en 
la colocación que más convenga para el juego escénico, algún 
banco de piedra y sillones y sillas de hierro- 


(Al levantarse el telón, sale por la primera izquierda, 
SEBASTIANA, una cocinera joven y de abundan- 
tísimas carnes, que trae al brazo una cesta de mimbre, 
de gran tamaño. Se dirige a la derecha, y al llegar al 
centro del escenario, aparece por el segundo término 
de este lateral, ISIDRA, una doncellita muy mona 
que viste falda negra y jersey de lana, de vivos colo- 
res; y UNA NIÑA, de diez años, luciendo uniforme 
de colegiala, con esclavina y sombrero.) 


Sebas. ¡Isidral 
 Asidra ¡Adiós, Sebastiana! ¿Cómo estás? ¿Vuelves 
ahora de la compra? | 
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Y vengo congestioná. Me he tenido que ti- 
rar a pie desde la calle del Almirante, por-. 
que ahi, en Colón, ha descarrilao un ocho y 
se ha interrumpido la circulación pa un 
rato largo. 

(Que tiene cogida una de las manos de la criada.) 
¡Ay, vámonos, que siento mucho frío! 
¡Aguarda, releñe! 

¿Sigues sirviendo en la calle de Génova? 
¡Ni te lo aconsejo, chachal Me despidieron 
va pa nueve días. Luego me coloque ahí, en 
Lista, y después en Zurbano, y en Almagro, 
y ahora estoy aqui, en la Castellana. 


(Las criadas continúan su conversación y cruzan la 
escena, de izquierda a derecha, CAMINO ROL- 
DAN, BLANQUITA FERRARI y DONA 
ZENOBÍA. Camino y Blanquita, son dos señoritas 
de veintitantos años, bellas y gentiles, que visten con 
gran elegancia; dona Zenobia es una señora de com- 
panía, de traje bastante usado y eapotilla prehistórica. 
Las señoritas vienen delante, andando a pasitos cortos, 
pero muy ligeros y graciosos, y doña Zenobia las sigue 
a respetable distancia y con la lengua fuera, desfilando 


las tres por delante del grupo que forman las criadas 
y la niña.) 


Pero si no hay un alma. 

Que no me voy hasta que encuentre a Wi- 
lliams. Anoche, en el Goya, me dijo que 
vendría hoy a la Caste. 

¿Tanto te gusta ese chico? 

¡Más que el mah-jongg! 

¡Me matan! Estas señoritas me matan... ¡Ni 
que estuviésemos dando la vuelta ai país 
vasco! (Hacen mutis las tres por la primera derecha.) 
¿Ya no hablas con aquel camarero tan del- 
gadito? 

Si no le he vuelto a ver desde hace cinco 
días. A lo mejor me lo he tropezao por ahí, 
pero como el pobre estaba tan flaco, le he 
confundido con un aligustre. Después he 
sido novia de un botones. 

¿De algún casino de postin? 
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De una cuadrilla de Charlots, Y ahora estoy 
en relaciones con un muchacho, muy fino y 
de muy buena familia, que es secretario de 
la madre de una cupletista. 

¿Secretario ná más? 

Hija, yo no me hallo presente a la hora de 
las varietés. 

¡Pero vámonos! 

¿Dónde es el fuego, rica? 

¿Y tú? ¿Sigues con el tintorero? 

Sí. Me tiene negra, pero sigo con él, 
Plántale y no seas panoli. 

Si precisamente lo que yo quiero es que me 
haga sufrir mucho, pa ver si adelgazo, por- 
que como ahora no se llevan las gordas... 
En cuanto pierda diez kilos, le dejo. 
Bueno, a ver si nos encontramos algún do- 
mingo que te toque salir. 

¿A dónde sueles ir con tu novio? 

Ya te lo diré cuando no esté la niña delante. 
(Recogiendo la cesta que, a la mitad de la conversa- 
ción, dejó encima de una silla.) ¡Madre, lo que 
pesa ésto! ¡Vaya, hasta otra! 

¡Adiós! 

(Marchándose, por la derecha.) ¡Ay, qué ganas 
tengo de que me se arregle pronto lo de mi 
debut en Romea! 

¡Anda, doña prisas! 

En cuanto llegue a mi casa se lo digo a mi 
mamá para que te eche a la calle. 

¡Así que no estoy yo acostumbrá a buscar 
acomodo! Creo que solamente me falta por 
servir en la Casa Real yen la de Canónl- 
gos. ¡Jesús, que harta estoy de críos! ¡El día 
menos pensao me hago tanguista, que no 
tiene una que tratar más que con viejos! 
(Hace mutis por la segunda izquierda, llevando de 
la mano a la niña.) 


(Vuelven por la derecha, CA MINO, BLANQUI- 
TA y DONA ZENOBIA. Camino y Blanquita se 


dirigen a las sillas del centro y se sientan.) 


Creo que lo mejor es marcharnos. 
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No me muevo de aquí hasta las dos. Tengo - 


la seguridad de su palabra. 


Pero si es reumático y ha visto el día que- 


disfrutamos... 


Se emocionará cuando sepa que por él hago 


oposiciones a una pulmonía... 


(Apareciendo ahora,) ¿Tiene usted el valor de- 


sentarse, señorita Camino? 
¿No lo está usted viendo? 
¿Con el gris que corre? 


¡Pamplinas! Siéntese también y no proteste- 


más, doña Zenobia. 

(aéttandoss algo apartada de las señoritas.) ¡Esta: 
niña me entierra este invierno! 

¿Y te hace el amor decididamente? 


Cuando habla a solas conmigo, me dice - 


unas cosas muy bonitas, muy inspiradas. 
¿Como por ejemplo? 
Que soy una mujer que mondo de castiza 


y que siempre que me ve le dan ganas de. 


tirarse al suelo. iso es que le gusto, ¿no? 
Por lo menos, es una debilidad que siente 
por ti. 


(Después de estornudar un par de veces.) ¡Ya lo- 


pillé! ¡Claro, venía sudando!... Es el cuarto 


de este año y estamos en marzo. ¡No llego - 


a San Isidro! ¡No veo la procesión del Cor- 
pusl (Vuelve a estornudar.) ¡Jesús, María!.. 


( Aparecen por la primera izquierda, 
BYASS y AUGUSTO CARDENAS, que Me: 
gan cogidos del brazo. Eugenio Byass, que representará 
unos treinta años de edad, es guapo y arrogante. Viste 
un gabán de mañana, algo exagerado de color y forma, 
y una gorra de sport. Augusto Cárdenas, 


sujeto de pelo gris, alegre fisonomía y aire mundano. 
Luce un gabán obscuro, botines claros, 


acento argentino. 


Te has hecho el amo de Madrid... 
Callate vos, amigaso. 


Y eres el hombre de moda. Sé de más de- 


EUGENIO* 


hombre ya.-. 
maduro, de treinta y ocho a cuarenta abriles, es un.. 


guantes de - 
color y sombrero flexible. Eugenio habla con marcado - 
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cuatro niñas que andan con el pelo suelto- 
por tu personita. ¡Y mira que es difícil con- 
seguir ahora que se suelten el cabello las. 
mujeres! 

¿Sabes quién es? 

No. | 


Eugenio Byass, el amor de tantas, y de nin- 


guna. 
¿Le conoces? | 

Me le presentaron en el Ritz el martes pa- - 
sado, pero como no tengo automóvil, no le 
intereso. Ya ves, ni me ha saludado. 
Cuando coincidimos en el vagón restauran- - 
te del rápido de Galicia y me :convidaste a 
comer—detalle que no puedo olvidar—te 
auguré un éxito en la Corte al conocer tus 
planes. Claro que el noventa por ciento de- 
él lo debes a tu figura y a esa manera dul- 
zona y melosa con que te expresas. 

¡Qué macanas! 

¡A esol ¡A las macanas! Ahora privan aquí 
los tangos argentinos, las milongas, se habla 
empleando mil americanismos, y el traer: 
una partida de nacimiento fechada en Bue- 
nos Aires, es una magnífica tarjeta de pre- 
sentación para quien, como tú, ha de vivir 
del público. (Andan tres o cuatro pasos y vuelven 
a detenerse.) : 

Si vos no me hubieses presentado a las es- 
tupendas amistades que te enorgullesen. 
Tengo amigos, muchos amigos, y halago a 
todos, no molestando a ninguno; pero no - 
soy nadie ni represento nada. Vivo de la. 
compasión de todos—¡el pobre es tan bue- 
no, tan simpático! —y aspiro a ser alguien, 
a tener una posición, una personalidad. 
Procurate vos una boda ventajosa. 

Por ahí, por ahí. Sé de cierta chiquilla, con 
pasta, ¿eh?, que no me mira mal. Anoche - 
la vi en el Infanta Isabel, y se pasó la re- 
presentación diciéndole a una amiga, para. 
que lo oyese yo, que estaba en una locali- 
dad próxima, que a ella le gustaban muchí- 
simo los hombres otoñales. ¡Y más otoñal. 
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que yo, que ya se me han caído las hojas!.. 
Pues avanse el compadrito, ¿no? 

¡Ah, si yo tuviese la profesión tuya y ese 
acento argentino! 

Cuando querás te presento como sosio y 
compatriota. 

¡Lo malo es que no sé hablar asi! 

Es muy fásil. Lansas un ¡cómo no!, ¡cosa 
bárbara!, ¡agarrate, Catalina! 

¿Cosa bárbara? ¿Agarrate, Catalina?.. 
canudo, ché! 

¡Vega de farra la pibal ¡El gaucho de cara 
dural 

¡Hombre, me parece una inmodestia hablar 
yo de cara dural 

¡Qué sonso! 

Como verás, sigo suscrito al Buen Humor. 
¡Y ojalá que no falte nunca! 

(Señalando la izquierda.) ¡Mira quiénes vienen 
por ahi! Las de Mochales. 

¡Antipáticas] ¡Las pobrecitas son más cur- 
sis que un camisón de dormir! 

Nuevas ricas. 

Te abandono, camarada, que dan las dose 
y media y he de recoger a una señorita. 
Como quieras... (Va a despedirse de Eugenio Byass 
y se supone que ve a las de Mochales. ) ¡Eugenio, 
que llega! 

¿Quién? 

La del otoño. Fijate; es la más pequeña. 
(Adoptando una actitud de conquistador. ) ¡La id a 
castigar! 

¿Vienen con Manene y Molar 

No. 

¿Solas? 

Con el side-cars. 


¡Ma- 


(Y en este preciso momento, salen por la primera iz- 


-quierda, CHOLA MOCHALES, GABY MO- 


CHALES y DOÑA IGNACIA. Chola, que es una 


mujertoda nervios, anda y accionacon esos movimientos 


tan afectados y característicos de las niñas “bien» del 
día. Viste un abrigo de paño, de hechura sastre, com- 


, pletamente recto y liso, que Je:hace una silueta muy 
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varonil, un sombrerito pequeño y muy masculino tam- - 
bién y un pañuelo de “foulard», de mil colores, anu- 
dado al cuello. Gaby, que es guapa y arrogante, lleya : 
un traje de mañana adornado con pieles costosas y un 
sombrero de buen gusto, y doña Ignacia, señora de 
edad, ro llama la atención por ningún detalle de su: 
atavío, que es severo y apropiado a sus años. Al pa- 
sar por delante de sus amigas, Chola y Gaby saludan 
levantando su mano derecha con los cinco dedos muy 
abiertos y agitándola repetidas veces en el aire, y Ca- 
mino y Blanquita corresponden con idéntiro saludo.) A 


¡Adiós! ¡Adiós, Blanquirri! 

¡Adiós, moninas! 

¡Adiós! 

Buenos días... 

¡Adiós!... ¡Huy, Gaby, el otoñal!... ¡Ay, que- 
se timal ¡Y cómo se timal 

(¡Esto está en casal) 

(Saludando otra vez a las amigas y volviendo la ca-- 
beza para encontrar la mirada de Augusto.) ¡Adiós!. de 
¡Es guapisimo! 

(Por Gaby.) ¡Lindo tipo, chél 

¡Qué ojos! ¡Tiene unas pestañas que son. 
enteramente unas mecedoras! ' 

Disimula, Cholita. 

¡No puedo! Se tima mucho ¿eh? ¿Qué la. 
drón! (Gaby, Chola y doña Ignacia continúan su pa-- 
seo, haciendo mutis por la primera derecha.) 

¿Qué te parece? 

La rubia es una cosa muy seria. 

La morenita es más risueña. ¡Vamos a en- 
cerrarlas! 

Lo lamento entristesido, pero he de ir a mis- 
quehaseres. 

Ven hasta aquella esquina nada más. Es. 
para decirle a la pequeña que también en el 
otoño hay flores: que soy un crisantemo. 
¡Qué humorada! (Se marchan por la izquierda 
cogidos del brazo ) 

¿Te has fijado como va Chola? Parece que- 
se ha puesto un gabán de su padre. 

Pues es copiado de uno que le han: traído- 
de París a Mili Puente-Ferrol. 
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¡No digas más! Como la elegancia de Mili 
es la única obsesión de las Mochales y todo 
lo que lleva se les antoja... Ya verás, en 
cuanto sepan que la de Puente-Ferrol tiene 
ahora un profesor de conducción que le 
está enseñando a guiar un Moon, que es el 
coche de moda, lo que tardamos en presen- 
ciar las aventuras de Chola en un Citroén, 
dando bocinazos y con el escape abierto. 
No será extraño. Tienen capital para cos- 
tearse todos los caprichos. 

Pero la distinción no se improvisa a fuerza 
de duros y en un par de años. Tanto presu- 
mir y todas sabemos que don Cristóbal Mo- 
chales ha sido cochero. 

Mujer, no exageres. Era dueño de una co- 
chera de carruajes de lujo. 

¡Cochero! Con toda la pasta que tú quieras, 
pero cochero de los clásicos, de los de si- 
món, de esos de: ¡tú, echa la capota y tira 
pa las Ventas! El abuelito me ha contado 
que tuvo más de cuatro broncas con él a 
causa de las propinas, porque nunca se 
quedaba satisfecho. ¡Así ha reunido tanto 
dinero! ¿Sabes cómo llaman a las de Mo- 
chales en el Aero? ¡Las jaquitas de oro! ¡Es 
definitivo! En cuanto haya ocasión, se lo 


suelto! 


Ten cuidado con la señora de compañía, 
que es muy ordinaria. 

¿Querrás decir con la tia?  * 

¡Camino! 

¿Pero no sabes que doña Ignacia es tía de 
don Cristóbal y que la tienen recogida con 
la. obligación de pasear a las chicas? ¿Has 
visto qué heregía? ¡Mira, que llevar a una 
pobre señora de su edad trotando por las 
calles y pasando frio! 7 

¡Yo no haría eso! 

¡Ni yo! AA 
(Vuelve a estornudar.) (¡No llego a Semana 
Santal) 

¡Esa familia no tiene corazón! 
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Dirán que tampoco lo tuvo Adolfo Veláz- 


-quez para ella. 


La verdad que la plancha de Gaby ha sido 
como para no salir a la calle. Y sin embar- 
go, siempre danzando por ahí, tan fresca. 

Sí, pero todos los muchachos le hacen fú. 
Ya ves, con lo guapa que está y no se casa. 


Se habló mucho de aquel noviazgo y se co- 


mentaron unas cosas tremendas. Hay quien 
los vió a los dos solos un atardecer en el 


Pardo. Y dice mi hermano Cachi que Adol- 


fo cuenta unos detalles... 
Calla, que vuelven. 


(Llegan por la derecha, CHOLA, GABY y DOÑA 


IGNACIA. se acercan al grupo y las señoritas se 


saludan con muestras de gran alegría y sonoros besos. 


-Se sientan y doña Ignacia va a hacerle compañía a 


doña Zenobia.) 


(Saliendo.) ¡Huy, qué sombra ha tenido lo del 
crisantemo! ¿Viene? Mira tú ahora, que a 
mi me duele la nuca. 

Se ha parado con un señor de edad. 

Pues vamos a sentarnos. ¿Qué tal, riquinas? 
¡Hola, ingratas! 

¡Aquí tan solitas! ¡Qué salvajes! 

¡Está hoy la Caste de lo más ostral No se 
encuentra una con nadie distinguido. 

Igual nos ha pasalo a nosotras, que no es-. 
tamos viendo más que birrias. 

¿Lo dices por mi? 


¡Por el hotel de enfrente! 


¿Qué se cuenta usted, Zenobia? 


Que aquí me tiene usted tratando de resol- 


ver el problema de las carnes congeladas. 
¡Ya está aquí! ¡Ya está aquí! (Augusto Cárde- 
nas hace una pasada de la derecha a la izquierda, por 


«detrás del grupo, lentamente, sin, dejar de mirar y 
«sonreír a Chola.) ¡Qué ojazos! ¡Son idénticos a 
los de la Zútfolil Yo no puedo verle. sin 
acordarme del «Arco - Iris». (Gira en su silla, 
«volviendo la cabeza hasta que Augusto desaparece por 
«la primera izquierda.) ¡Ayl... ¡ay!... ¡ay!... ¡Me 
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entra un temblor cuando le veo! ¡Tiene una. . 


calefacción. en la mirada!... 
Pero, ¿te gusta ese viejo? 
¿Viejo? Es un otoñal. 
Muy machucho. 


¡Que te crees tú eso! Un hombre gris, que 


es lo que está de moda en América del Nor- 
te. Siempre fué el otoño la estación más bo- 


nita del año: la vuelta de los estudiantes, 


los gabanes trinchera, las castañas asadas... 
¿Y qué vas a hacer con Manene Villota? 
¿Es que por tener novio no puedo admirar 
la belleza masculina? 

Nos habían dicho que estabas coladísima 
con Villotita. 


Sí, sí. ¡En un plan celeste! ¿Por quién lo 


sabéis? 

Por Gil de Escalante, que Jo ha dicho en 
los ecos de sociedad de A B C. 

¡Ay, hija, qué tonta! ¡pero qué tontal 

¿Tus padres estarán muy contentos? 


Mamirri sobre todo, porque como Manene- 


es sobrino segundo suyo, Mamita tiene toda 
su familia en Cáceres, los Quesadas y los 
Villotas, y Manene también en Villota de 
Extremadura. 

(vVoña Zenobia vuelve a estornudar.) 

Debía ponerse usted un periódico en el pe- 
cho. 

Ya me lo pongo. Todas las mañanas salgo 
de mi domicilio con dos Heraldos. 

Procure usted que la tinta no esté muy fres- 
ca. Ayer tarde me puse yo unas Informacio- 


nes recién salidas de la imprenta y cuando- 


volví a casa, tenía en el cubrecorsé un re: 
trato de «El Empecinado» que venía en pri- 
mera plana. 


(Levantándose y dando unas VacllaeitaD)) ¿De ver-- 


dad que os gusta el abrigo? 
¡Precioso! 

Es un modelo. 

Vas muy bien. 


Como que todo el mundo se pára en la ca- 


lle para mirarme. 
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jua, Ey $ and 
¡Lo creo! 
Y en Recoletos me ha dicho un guasón que 


el le prestaba el gabán para ir a la oficina. 
¡Ay, dicen unas cafradas! (Vuelve a sentarse.) 


- ¡Sl hubiese usted conocido los saraos que 


daba papá en nuestro principal de la plaza 
del Biombo! 

¿Qué era su padre? 

¡Alabardero! 

¿Comandante? 

No, señora. ¡Pagot! (Saca un pañuelo y se suena 
las narices, escandalosamente, ) 

¡Ya está doña Zenobia recordando el fagot 
de su padrel ¡Y Williams sin aparecer! 

¡Yo estoy muerta de frio! 

¡Y yo! Tengo la nariz como un helado de 
fresa. (Saca de su bolso una polverita y un espejo y 
se empolva muy coquetonamente, Gaby la imita y Ca- 
mido también ) 

(Después de una pequeña pausa.) ¿Qué calladas se 
han quedado las señoritas! 

(Mirando al grupo.) Están revocando las facha- 
das. ¡Qué tiempos, Zenobia, qué tiempos! 


En mi juventud no éramos así las mujeres. 


Había más recato, más pudor... ¡Caerá otra 
lluvia de fuego! , 
¡Ahora no nos vendría mall 


(Por el último término de la izquierda se presenta 
MANENE VÍLLOTA, que viene a cuerpo gen- 
til. Es un pollo que trae una indumentaria de lo más 
deportiva: zapatos con dos dedos de suela, camisa con 
cuello blando, chaleco de punto, con llamativos dibu- 
jos egipcios, y sombrero pequeñito, encasquetado hasta 
las orejas. Llega sin ser visto por los demás persona- 
jes y, colocándose detrás de Chola, imita cómicamente 
un prolongado rebuzno.,) 


¡Ay, ay! 

¡Ay! 

(Riéndose con gran satisfacción.) ¡Ya está aquí 
mi novio! ¡No asustaros que el burro es Ma- 
nené! ¿No lo dije? 

¿Usted ha oído? 
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Creo que no sabe saludar de otra manera. 
¿Cómo os manifestáis, preciosidades? ¿Que- 
réis que os haga también el cerdo? 

¡Sí, sí! ¡Su creación! 

aÑo imita el gruñido del cerdo, y las muchachas 
lo celebran con grandes risas ) 

¡Eres el Arca de Noé con flexiblel 

¿No ha reparao usted en que casi todas las 
señoritas del día parecen de la sociedad pro- 
tectora de animales? No sueñan más que 
con un automóvil de muchos caballos, un 
perro muy mono y'un novio muy ganso que 
haga muy bien el burro. 

¿Te has quedado dormido, pocholin? 

He ido a comprarte un obsequio. ¿Recuer- 
das qué fecha es hoy? 

¡Ya lo creo! A las tres cumplimos la primera 
quincena derelaciones. ¿Me traes la libertad? 
(Dándole el bastón que trae.) Te regalo esta es- 
tupendez. Toma. 

¿Para mi? 

¿Te gusta? 

Me congestiona. (Levantándose y haciendo varias 
posturites con el bastón.) Camino, Blanquichi, 
mirad el bastón con que me ha beneficiado 
Manene. 

Menos mal que no le ha comprado unos ti- 
rantes. 

Todo será que se ponga de moda. 

¡Muy salado! 

¡Pues es de cañal Ahora te daré yo mi rega- 
lito. (Saca de su bolso una pulsera de oro y amatis- 
tas, bastante vísible a distancia.) 


UISIDRA sale por el último término de la izquierda 
y, cruzando la escena, hace mutis por la primera de- 
recha.) 


¿Qué es ello? Y 
Ésta pulsera de amatistas, que es la dernier. 7 
¿Tiene buen empeño? E] 
¡FPrescacha! Déjame que te la abroche. e 
¡Ay, que me haces cosquillas! | 
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¡Así! ¡Qué guapisimo estás! Ya he pedido tu 
mano. 

¡Pero yo no te la doy! 

¿A que sí? 

¿A que no? 

¿A que si? (Juegan los dos a buscarse las manos.) 


(Momentos antes ha pasado por él foro, sin detenerse 
a mirar a nadie, WILLIAMS PEREZ, un mu- 


chacho muy joven, de gabán y hongo.) 


(Cuando ha desaparecido Williams.) Oye, ¿es aquél 
Williams Pérez? 

¿Cuál? 

(Señalando al sitio por donde haya hecho -mutis dicho 
personaje.) Aquél. 

¡91! Eso es que no me ha visto. ¡Vamos a 
seguirle, no sea que se meta por alguna bo- 
cacalle! ¡Mira que si después de estar toda 
la mañana esperándole, se me va por Listal 
¡Aguárdenos aquí, doña Zenobia! ¡Anda, 
corre! 

¡Voy! (Se marcha eon Camino por la derecha.) 

Esa se le declara hoy. ¡Y vaya un rato que 
nos espera como él le diga que no! 

¿Me quieres? , 

¡Una aglomeración! 

(Hablando en camelo.) ¿Y tú similindrás los gl- 
bolitos catafálgicos del turururi?... 

¿Eh? 

Que si el suy erioide vegetariano tiene mica- 
nitos glaucochilandos del agua del Lozoya... 
¿Qué dices? 

¡Has picado! ¡Has picado! ¡Era un camelo! 
¡Ji, ji, ji! ¡Te daba. con la esclava! 

¡Eres un caimán! 

¡No la hagas sufrir, Manene! 

¡Vamos a pasear! ¡[gnacia, levántate y anda! 
Iré con usted, a ver si encuentro a mi seño- 
rita. 

No se preocupe, que ya no tiene edad para 
que desaparezca sola. 
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(Se levantan todos y, al dirigirse-a la primera: derecha, . 
aparecen por este término HERMENEGILDO y 
ADRIÁN CARTAYERAS. Ambos son dos mu- 
chachos que se aproximan a los veinticinco años y vis- 
ten correctamente, sin exageraciones de la moda, traje - 
y gaban de tonos obscuros:) 


¿Te habrás fijao que servidor iba hoy em- 
pollado de una manera formidable? 
¡Adiós, Gildo! 
(Separándose de su amigo.) ¿Qué tal, Gabriela?" 
¡Carola! ¿Qué hay, Manene? Perdonadme, 
pero no Os habia visto. 

¡Pasabas tan distraído! 

Charlando de cosas de la Escuela con este- 
amigo. Buenos días doña Ignacia. 

¡Adiós, chico! ¿Vuelves de clase? 

De Motores; sí, señora. Salimos hace rato;. 
pero, como no hay tranvías, veníamos dan- 
do un paseo. 

¿Estudia usted ingeniero industrial? 

El último año de la carrera. 

Yo también soy estudiante. 

¿De ingeniero? 

Del bachillerato. 
No le faltan más que diez asignaturas para- 
tener el grado. 

¡Arrea! ¡Sí que es usted precoz! 

Como que todavía pertenezco a los explo- 
radores. 

¡Está muy brillante con el traje de explo- 
rador! 

¡Pues es un porvenir! 

(En camelo.) La cuestión es superfarolar el. 
girondello del bachillerato. con los floripon- 
di0s... 

(Con un ademán ehulesco.) ¡Con 6li: 

¡Me falló! 

¿Camelos a mí? ¡De nácar! 

¿Qué chulo! 

Ya sabes tú que la chulería me pierde! ¡ ¡Pas 
castizo, este teleoyente! 
(¡Us un ordinario!) ¡ Vámonos, Manene! 
¡Adiós, Gómez! 
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'(Imitándole.) ¡Adiós, hombre! 

¡Me estomaga el fiamenco ésel 

Pues es inuy simpático. Y tiene ángel, mu- 
cho ángel. 

Da recuerdos. 

De su parte. Adiós, 

Buenos dias. 

(Van “haciendo .mutis «por la «primera derecha, hasta 


.Qquedar-solos Hermenegildo y Adrián Cartayeras. ) 


(Después de una pequeña pausa.) Te has quedao 
pensativo... | 

¡Me dan lástima esas chicas! La peque es la 
tonta de la pandereta. ¿Has visto que zán- 
gano? 

.¿Es el novio? 

Sí.:Un pollo litri. 


-¿Litri y se arrima? ¡Menuda faena va a 


hacer! ¿Son esas las niñas que tienen cuatro 
millones de pesetas, dos para cada? 

Sí; las hijas de don Cristóbal, el señor que 
acabamos de encontrar cerca del Hipódro- 
mo en una charrette. ¡Cuánto le quiero al 
pobre! 

¿Pobre con ese capital? 

Pobre, si. Un desgraciao. En su casa no se 


hace más que lo que dice su mujer, que es 


de aupa, y el capricho de las chavalas... La 
mayor es muy guapa, ¿verdad? . 

Mucha mujer para ti. 

¿Quién ha hablao de llevársela? El padre 
tué el propietario de la cochera que hay en 
la calle de Zorrilla, enfrent de mi casa, y yo 
entraba por allí como uno más de la fami- 
lia. ¡Con qué gusto hacía yo entonces la vo- 
luntad de Gabriela! 

Hermenegildo, que te ha dao romántica. 
La estimo muchisimo; «siento por ella ese 
cariño honrao que nos inspira la mujer que 
hemos conocido de niña y que ha reido y 
llorao con nosotros muchas veces, y no sé lo 
que daría por verla dichosa. 

¡Búscala un novio. 

Tuvo unos amores.muy desgraciados con un 
«mal hombre. 
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¿Lba a: dns los cuartos? 

Por algo que vale más que la fortuna de- 
don Cristóbal. ¡Canalla! Yo hubiese hablao- 
a tiempo, si la madre no fuese como es. Mi 
agradecimiento al padre, me obligaba a de- 
cirle dos palabritas para abrirle los ojos;. 
pero me espantó que supusiesen que me 


guiaba la envidia, que yo aspiraba a... y me- 


porté come un cobarde: 

Aún es tiempo... 

Esa madre no quiere más que pollos depor- 
tivos, y yo no me preocupo de la raya del* 
pantalón ni me avergúenzo de mis chulerlas, 
que es lo mío, donde yo he nacido. ¿O es- 
que ahora el hijo del señor Antonino, el: 
tahonero, va a presumir de tacón y de ga- 
bardina? Soy un pobrete, Adrián, y esa fa- 
milia de Mochales tiene naillones, que re-- 
unió don Cristóbal vendiendo granos y ga- 
nao a Francia durante los años de la guerra. 
Y que nunca falta un vivo que se lleve, con 
sus manos limpias, lo que otros ganaron- 
con tantos afanes. 

¡Menuda ecuación va a resolver el pollo del' 
chaleco Tutankamen! ¡Si se le ve la galena! 
Y las chicas van a ser unas desyraciadas, 
porque son unas mujeres sin mando, sobre: 
todo Gabriela. La metes aquí, en este am:- 
biente de plan Castellana por- las mañanas 


y plan de te y de cine con dactilografía por” 


las tardes, y es una niña bitonga más; pero- 
le quitas todas esas pamplinas, le pones a su 
vera un hombre de sentido común, un hom- 
bre, ¡hombrel, y yo te aseguro que parece- 
otra mujer, porque lao izquierdo no le falta. 

No te hacía tan enamorao, Hermenegildo. 

¡Vamos, anda! Yo salgo dentro de tres días: 
en viaje de prácticas con los alumnos de la 
Escuela, y cuando vuelva a Madrid, dentro 
de un par de meses, puede que me la en-- 
cuentre con novio. 

¿Vais a Inglaterra? ¡Qué suerte! ¡Quién se- 
fuera con vosotros! 


Te cedo mi plaza con: el alma y la vida. Val 
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sabes que yo me quedaría más a gusto en 
Madrid, en mi pueblo, que es el más sim- 
pático y alegre del mundo. (Mirando para la 
primera derecha.) Fíjate. ¿Cuándo vas a encon- 
trar en Londres una morucha como esa que 
viene ahí? 

¡Mi madre! 

¡Y que no sabe andar la pobrecita! ¡Es Dora 
en el fandanguillo! 

¡Y ole! 


(Llega ISIDRA, por la derecha. Los jóvenes se co- 
locan a su lado y marchan los tres, formando un gru- 
po, hasta desaparecer por la izquierda.) 


Si supiera usted el disgusto que he lleyao. 
¿Se le ha muerto alguien al jovencito? 

Se me han muerto las ilusiones, porque me 
han dicho que tiene usted novio. 

No, señor. Acabo de regañar con él. 

¿De verdad? ¿Me deja usted que hable con 
su padre? 

Ha fallecido. 

Es que yo soy espiritista. 

¿De los que ponen las manos encima de un 
velador? 

De los que ponen las manos en lo que tie- 
nen más cerca. 

¡Cuidadito! 

¿Va usted muy lejos? 

¡A Colón! 

¿Treinta y cuatro? 

¡A ver la estatua! 

¿Si quiere usted, entramos en la Casa de la 
Moneda y elige todo lo que se le antoje. 
¡Ay, qué risal 

¡So negra! 

¡So fea: 

¡Y ole tres veces las mujeres postineras! ¡De 
olor y qué bonitas! | 


(Hacen mutis, suponiéndose que continúan los piropos 
hasta la Plaza de Colón, por lo menos. Transcurren 
unos segundos, y vuelven a salir, por la derecha, 
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CAMINO, BLANQUITA y GABY; detrás, 
muy acaramelados, CHOLA y MANENE, y por 
último, DOÑA IGNACIA y DOÑA ZE- 
NOBIA.) 


¡Imposible seguirle más, chica! ¡Qué paso 
lleva Williams! Debe ir a pie a Chamartín. 
¡Lo que se hace querer el muy coqueto! 

¿Y vamos a estar aquí hasta que regrese? 
¡Hasta que yo me muera! 

¿Iremos esta tarde al Principe Alfonso? 
¡No me hables del cine! ¡Tengo un coraje! 
y Por qué? 

(Los novios están ya sentados y hablan con las caras 
juntas y las manos entrelazadas 13 

Porque mamá me lo ha prohibido. Dice que 
las pelis de ahora son muy atrevidas y nada 
a propósito para señoritas blancas, porque 
todos los novios que salen en la pantalla 
están siempre besándose y abrazándose y 
que yo no debo ver esas cosa para que no 
me perviertan. 

¡Cholal... ¡Cholital 

¿Qué? 

¡Que no te entusiasmes tanto! 

Sino hacíamos nada. Hablábamos del cine. 
¡Pues no te figures que han apagao la luz! 
¿Qué pasa? 

Tu hermanita, que está llamando la aten- 
ción hasta de don Emilio Castelar. 

(Se sientan también las señoras. En la izquierda, se 
oye la bocina de un automóvil y Camino se levanta 
rápidamente.) 

¡Ahi va Mili Puente-Ferrol! ¡Adiós! ¡Adiós! 
(Levantándose también.) ¿Dónde? 

¡Un ese coche que acaba de pasar! 

¿Con quién va? 

Con el profesor de conducción, segura 
mente. 

¿Qué profesor? 

Pero, ¿no lo sabéis? ¡Huy, qué atrasadal Mili, 
está aprendiendo a guiar con un profesor 
que no enseña más que a las señoras. ¡Es 
un tipo de sueño! 
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¡Qué notición! 

Dar lección de automovilismo, es el último 
alarido de ahora. Están aprendiendo con él 
varias chicas distinguidísimas: la de Men- 
cía, Asun Casarubichi, Nené Sansonís... y 
todas se hallan encantadas. 

¿Y qué es lo que hace? 

Enseñar a manejar el volante. ¿Que tú tie- 
nes el capricho de saber conducir un co- 
ches... 

¡Ya lo creo que lo tengo! 

¡Y yo también! 

¡A ver sl te estrellas! 

Pues os matriculáis en su academia, acor- 
dáis la hora de la lección, y todos los días 
va él a buscaros a vuestra casa con el auto 
y, al Retiro o a la Moncloa, a practicar hasta 
que lo sepáis todo, todo. 

¡Qué suerte de tío! Se va en coche con una 
señora y encima le pagan. 

¿Y no manda nunca a un auxiliar? Porque 
no tendría gracia que se cubriese con un 
sustituto. 

¡Jamás! Siempre es él, personalmente, quien 
dirige. De ahi, su-éxito. 

¡Manene, búscame a ese hombre! 

¡Se ha mudao! 

(Vuelve a sonar la bocina, ahora, en la derecha.) 
¡Mili! ¡Mili! (Desaparece.) 

¡Sssss! ¡Sssss! ¡Mili11! 

¡Ya nos ha visto! 

¡Y se han paraol 


(Las muchachas y Manene se agrupan en la primera 
derecha, esperando a MILI PUENTE F ERROL, 


- . . . . Mx 
que es otra señorita “bien», joven y agraciada.) 


¿Quiere usted distraerse un ratito con las 
palabras cruzadas? Aquí traigo el último 
Blanco y Negro. Yo he sacado casi todos los 
pasatiempos. 

Déjemelo. : 

(Saliendo con Camino.) ¿Cómo estáls? 
¡Tunanta! ¡No has querido saludarnos! 
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No os había visto. Desde el coche no co-- 


nozco a nadie, y eso que no suelo ir ni a. > 


veinte. 

¿Es tuyo ese automóvil Moon? 

Del profesor. 

¿Quieres presentarnos a él? 

¿Por qué no? ¡Ahora mismo voy a llamarle!” 
Aguardad. 

pol, ell 


(Mii hace mutis por la primera derecha, y vuelve, a 
los pocos momentos, acompañada de EUGENIO: 
BYASS.) 


¡Veréis que real mozo! ¡Es un sol! 

¿Más guapo que yo? 

¡Tú eres una birria! 

¿Birria? ¡Sajay! ¡Si yo te contara el disgusto - 
que ha tenido por mi una planchadoral... 
¿Qué? ¿No le has pagado los cuellos? 

Haga usted el favor, señor Byass. 


¡Chola, el guapo de la gorra! ¡Es un hombre - 


primaveral! 
¡No me gustan los primaveras! 
(¡Qué hermosa esl) 


Estas amiguitas mias que deseaban cono- 
cerle... 


Me abruma la curiosidá... Señoritas... Caba- - 


y ero... 

¡Cúbrase, cúbrase, por Dios, que este in- 
vierno madrileño es muy traicionero y: 
puede darle un trancazo! 

¿Hace mucho que llegó usted a Madrid? 
Tres sennanas. 

¿Y le gusta? 

Muy plasentero. 

¿Es usted argentino? 

Nasido en Mar del Plata. Ayí vi la lus pri- 
mera... 


¡Huy, eso parece la letra de un tango! ¿Canta 
usted tangos? 
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Algunas veses, a solas, pero muy mal. 
Sería tan fantastico ir en auto con usted, y: 
que usted fuese cantando eso de... (Canta.) 


«Sacate la caretita, sácate la caretita, 
que te quiero conoser...» 


¿Es usted afisionada a bromear, por lo que - 
apresio? 

(A Camino.) ¿Qué te parece? 
¡Está loca! 

Si me refiero al profesor. 
¡El profesor es terciopelo! 
¿Te gusta? 


- ¡Más que Williams! 


¿Y va usted a estar mucho tiempo entre nos- 
otros, señor...? 

Byass. Eugenio Byass. 

¿Byass? ¿Byass? ¿Dónde he leido yo eso? 
En las botellas de Jerez: González Byass. 
No puedo presisar la réplica categórica a su 
pregunta. Acogido con un poquitito de jú- 
bilo por la amable sosiedá hispana, con las 
puertas franqueadas gentilmente a mi mo- 
destísima y humilde persona... 

(A Chola.) ¡Cómo habla! ¡Qué música! 

¡Es un vals lento! 

¡Gustan tanto los argentinos! 

¿De veras? 

Como queme voy a decidir a comprar un. 
coche... 
(¡No lo dije! En cuanto supieron que daba, 
lecciones a Mili.) 

Para que me enseñe usted a guiarlo. 
Será usted la alumna preferida. 
¡Adulador! 


- ¿Ya no se acuerda usted de mí? 


(¡No tiene nada de particular! ¡Si fuese de 
Torrelodones, ni le saludaban!) 


(Unos segundos antes de las últimas frases, ha: salido: - 


por la izquierda, AUGUSTO CÁRDENAS, y 2 


-Augusto 
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ver a Eugenio rodeado por todas las señoritas, procura 
hacerse el encontradizo.) 


(¿Byass con las hermanitas? ¡Hombre, no 
hay derecho! ¡Eso se avisa!... ¡Ahora verá!) 
¡Adiós, Eugenio! 

¡Queridísimo Cárdenas] 

(¡Ay, el crisantemo”) 

¡Qué éxito, chico! Preséntame, ¿eh? ¿Com- 


prendes? 


Augusto Cárdenas, sosio y compatriota mío. 
¡Un as del volante! 
¡Cosa bárbara, chél 
¡Ay, que también es argentino! 
¡Cómo no! 
¿Es usted de Buenos Aires? 
¡Sobrino de Spaventa! 
¡La Argentina nos está enviando unos hom- 
bres arrebatadoresl ¿Canta Mes9H tangos? 
¡Y fandanguillos! 
¿Sabe usted conducir? 
¿Cómo no? ¡Venga de farra la piba! ¡Aga- 
rrate, Catalina! 
¡Augustol 
¿Queréis que demos un paseo hasta el Hi- 
DOdro mE? 
¡S1, sí! 
Señor Byass, vamos:a enseñarles el coche 
antes de que pase la media hora de la lec- 
ción. 
Encantado. ONO usted? 
Todos no cabemos. , 
Yo me quedo acompañando al señor Cár- 
denas. 
¡Por Diosl 
Bueno. Luego pasearán ustedes, En seguida 
regresamos. Venid. 
¡Fíjate! No se se separa de ella. ¡Qué suerte 
la de Gaby! 
A mí no me entusiasma. 
¡Ay, hija, tu corazón «es de celuloide! 
¡Que no me entusiasmal 
¡Pues a mi, si! 
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(Cruza otra vez la escena, al mismo paso y en la mis- - 
ma actitud indiferente de antes, WILLIAMS P- 
REZ, que hace mutis por el último término de la 
izquierda.) 


No te cueles inútilmente, y repara en ese 
que pasa, en tu Williams. 

¿Williams? ¡Buen viaje! Ahora no me inte- 
resa nadie más que el argentino. ¡A y! 

(Van haciendo mutis por la derecha, Mili, Blanquita, 
Camino, Gaby y Eugenio.) 

¿Irá usted mañana a matricularse? 

Desde luego. 

¡Que la espero!... 

(Sacando una pitillera.) Fume, compadre... 


Gracias. 


¿Este pollo es hermanito de usted? 
¡Su novio! 

¡El gaucho de cara dura! 
Tonteamos, pero todavía no hemos pensado 
en nada formal. 

Diga usted que ya entro en casa. 

Porque eres primo y has entrado siempre. 
Y usted, señor Cárdenas, ¿salió de su patria 
sin prometer a una chinita linda, como di- 
cen ustedes, que no la olvidaría jamás? 

Ya le contaré mi vida, intensa y pintoresca, 
si se decide usted a dar lecciones. Conduzco- 
mejor que Byass. 

¿Si? 

¿Un animal de tres sílabas, que empiece 
con la letra k? 

Camello... caballo... calamar. 

¡Calamar! ¡Eso esl ¡Qué bien me va saliendo! 
Pero yo no tengo aquí mi automóvil. Vine- 
de camino. 

¡Se compra!'¡Mi papá es rico! 

Lo celebro. 

¡Muy rico! Pregunte usted en Madrid por 
don Cristóbal Mochales 

¿Es usted hija de un señor Mochales? ¡Qué 
penal ¿Son ustedes dos hermanitas, única-- 
mente? 

Hasta ahora, sí, señor; pero no sabemos, 
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porque el domingo se le antojaron fresas a 
mamá. ¡Ji, ji, jil ¡Cuénteme su vida en la 
Pampal 
¿Le interesa? 

¡Muchísimo! ¡Soy tan curiosa! . 

Pd le prometo que si llegamos a ser bue- 
nos amigos... 

¿No lo somos aún? 

Me honra usted aceptando galantemente 
una amistad que nada vale. 

¡Qué modesto! ¿Has visto qué modesto, Ma- 
nene? 
(¡Mi papelito es de envolver!) 

Ya charlaremos de todo cuando comiencen 
las prácticas con el coche. 

Podemos practicar aquí mismo. 

¿Aquí?, digo ¿acá? 
¿Por qué no? 
Nou tengo elementos. Es imposible, ché. 
Para mi no hay nada imposible. (Adelantando 
un par de sillas.) Supongamos que esto es un 
coche de dos plazas, conducción interior. 
(¡Me dejan en tierral) 

¡Siéntese a mi lado, Augusto! (Este la obedece.) 
¿Qué hay que hacer para que esto ande? 
Empujarlo por detrás. 
¡Ay, hijo, qué tonto! ¡Pero qué tonto! 
Es que me resulta dificilísimo describir teó- 
ricamente... 
¿Para qué está la imaginación? ¡Soy una 
mujer de mucha fantasia! Explíquemelo 
todo, todo, todo. 

Veremos cómo me expreso. ¡Agarrate, Ca- 
talinal 
Carolina. Carola es mi nombre. 
Lo primero es cerciorarse de que la palanca 
del juego de velocidades está colocada en el 
punto muerto. 

(Chola y Augusto Cárdenas hacen la escena como si 
realmente fuesen en un automóvil.) 
¿Eso del punto muerto no lo dirá usted por 
su corazón? ¡Ay! Siga, siga... 
Luego se pone el contacto eléctrico... 
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¡Huy, el contacto! ¿Tiene mucho contacto 
su coche? (Acercándose a Augusto.) 

¡Demasiao! 

Aquí, digo acá, están los pedales. Se oprime 
con este pie el pedal de la puesta en marcha 
automática, y estamos prevenidos para em- 
pujar con este otro el pedal del embrague. 
¡Sesús, no diga usted esas cosas! 

Se sitúa la palanca del juego de velocidades 
en la ranura de ia primera velocidad y se 
quita el freno de mano... 

¡No lo quite usted! 

Es para que el coche pueda salir marchan- 
do... Y ya estamos en marcha. 

¿Si? ¡Ay, qué gusto, Augusto! ; ¡Adiós, Mane- 
ne! ¡Adiós! 


(¡Le voy a dar una patá al cacharro!) 


¡No corra usted tanto! ¡Toque la bocina, para 
que nos vean bien!... ¡Pim!... ¡Pim, pim!... 
¡Ay!... 

¿Qué le ha pasado? 

¡Que creí que atrepellábamos a un chico! 
(¡Y lo están atropellando!) 

¡Pare usted, pare usted, que bay un guardia 
de porra! Ji, ji, 31 

Pararémos el coche, en vista de eso, no sea 
que nos pongan una multa. 

Y como lo prometido es deuda, una vez 
dada la lección, tiene usted que contarme 
muchísimas cosas de su vida. Imagino que 
tendrá usted un pasado... y un presente de 
lo más peliculesco. 


(Llegan por la izquierda GABY y EUGENIO 
BYASS.) 


¿Hemos tardado mucho? 

Debéis dar otra vuelta. 

Quiere Mili que vayas tú ahora. 

¿Vamos, Augusto? 

Cómo no. 

¡Qué delicia, chical Byass es un chófer ex- 
traordinario. 

¡Ahora verá usted un tío corriendo! 
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Mucho cuidado con el coche. 
¡Anda, Manenel! 
(¡Voy morao!) 


(Manene se marcha por la piimera derecha y detrás, . 


lentamente, Chola y Augusto Cárdenas. ) 
¡Es usted deliciosal ¡Atorrantel 
¡No lo creo! Exagera usted de una manera 


bárbara, ché, ¡Cállate vos, que me pongo- 


muy nerviosa. 
¡Mascotita de arrabal! 


¡No me venga con macanas, compadrito!. 


¡Mira que llamarme mascotita de arrabal! 
¡Qué esperanzal... ¡Ay, qué esperanza! (Mutis.) 


(Gaby y Eugenio Byass se han sentado en las sillas de - 


la derecha. ) 
¿Cuenta usted ya con muchas alumnas? 
No, señorita... 


Gaby. Me Mo Gabriela, pero todo el mun-- 


do me dice Gaby. Es más chic. 


Pues no, Gaby. Sierto que solo hase dies 
días que me anunsié por primer ves; pero- 
er este pais son ustedes las mujeres—¿cómo- 


diría yo sin ofenderlas? —algo tímidas, poco 
desididas, ¿no? 

¿Poco decididas? Usted no me conoce a mi. 
¡Soy un legionario! 

Avá en Buenos Ajres, en Paris, todas las 
señoritas de sierto rango, poseen su coche, 
su juguetito, si usted quiere, que utilisan 


para sus visitas, sus tés, sus deportes, y esta. 


profesión mía ha yegado a ser una exigensia 
más de la vida moderna. 


Imprescindible, desde ahora, en toda nación. 


civilizada. 
¿Usted cree? Yo he venido a España con- 


fiado en la novedá de mis servislos y espero- 


venser ese miedo al qué dirán, que acá do- 
mina de una manera bárbara. No se me 


oculta que lucho con un elementc, con la. 


plata, porque mi enseñansa es cara, lo reco- 
nosco, y no'todas las familias que buyen y 
aparentan pueden sufragar gastos super- 


fluos; pero yo no doy lección por cuatro- 


pesos... ' a 
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¡Naturalmente! 

Sería asesinarme. 

¡Qué penal 

¿Lo sentiría? 

Mucho, aunque no me viesen llorar. Dicen 
mis amigas que tengo un corazón que es un 
ovillo de hilo. 

Derrocha. usté toda la grasia pimpante y 
espontánea de la mujer madrileña. ¡Qué fe- 
lís será el hombre que tenga la dicha de 
sentirse amado por usté! Acuérdese que me 
ha prometido matricularse. 

Puede que me adelante y le visite esta mis- 
ma tarde. 

Sólo tengo libre de seis a ocho. 

¿Cómo se le ocurrió a usted implantar en 
España una enseñanza tan original? 

Hay que vivir de algún modo decoroso, y 
siendo mi ofisio chófer... Mi origen es hu- 
mildísimo... 0 

¡Precioso capitulo de novela! : 
Mesieron mi cuna en un conventiyo, y mis 
padresitos, sin linda plata, no.pudieron cos- 
tearme un doctorado de universida. Siendo 
un pibe, hube de elegir una profesión que 
armonisara con mis sueños, para ayudar a 
los viejos con mi salario, y me desidí por el 
automovilismo. Soy un poco aventurero y 
algo romántico; me gusta volar, correr, co- 
rrer siempre sin detenerme, a menos que no 
me paralisen los ojos de una mujer. 

¿Ha tenido usted muchos altos en la mar- 
cha?... 

¡He ido tan aprisal. . Solo una ves me detu- 
ve y luego yegué tarde. 

¿No le esperaron? 

Me yevaron por otro camino. 

¿Se dejó usted engañar? E 
Mintieron sus ojos al par que sus frases de 
amor. 

¡Se vé cada mujer... 

Yo quisiera verla a usted siempre. 

Corre usted mucho. Adi 
1magine que he tenido una panne y presiso 
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quedarme en la carretera. ¿No hay albergue 
para un pobre viajero desconosido? 

Las obras de misericordia son catorce. 

Me contento con una mirada... 

Si no es más que eso... 

(Se queda up momento mirando a Gaby.) ¡Qué linda 
es ustél 

¡Y usted muy simpático! 

¿No se burla? 

¡Antipático! ¿Me cree ahora? 

Deseo creerla siempre. ¡Siempre, Gaby]! 

Le será bien fácil, porque yo no miento 
nunca. 

(Doña Ignacia se levanta rápidamente y se acerca a 
Gaby.) 

¿Y tu hermana? 


Paseando con unas amigas. ¿No te has en-' 


terado? : 

Es que viene ahi tu padre y me vá a reñir 
como no la vea conmigo. Las veces que me 
ha recomendado que no me separe un mo- 
mento de vosotras... ¡Esa chica! ¡Esa Chola! 
¡Cholal... 


(Levantándose también.) EN qué hora pensarán 


comer las señoritas? ¡Estoy desfallecida! ¡No 
llego al Dos de Mayo! 

(Doña Ignacia y doña Zenobia se marchan por la pri- 
mera izquierda. ) 


¡Mi papá! Ese señor que llega, es mi papá. 


(Por la izquierda se presenta DON CRISTOBAL' 


MOCHALES, señor de saludable aspecto, que ha 
cumplido ya el medio siglo. Viste con lujo, ricamente, 
pero, en varios detalles de sus ropas y alhajas, se 
aprecia que no es persona de buen gusto.) 


¡Salud y distinción! 

(Corriendo a besar a don Cristóbal.) ¡Papaíto de 
mi alma! 

Hola, hija ¿Y tu hermana? 

Ahora viene. Está con unas amigas. ¿No has 
sacado hoy la charrette, como todos los dias? 
Sí, la he traido. Ahí, más abajo, se ha que- 
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dao Vicente con ella, cuidando del «Ga- 
llardo». 

Te voy a presentar a un amigo correctísimo. 
Don Eugenio Byass... 

¿Cómo dise que le va? 

Me va regular. 

Es un profesor de conducción que acaba 
de instalarse en Madrid y le he prometido 
que tú vas a comprarme un coche para que 
me enseñe a guiarlo. 


- ¿Qué dices? ¿Tú chofera? ¡Vámonos pa casa, 


que el frio te hace delirar! 

Kres muv bueno y no vas a consentir que 
me disguste si no me complaces. 

¿Pedirme un auto a mí, a mí, que tuve que 
traspasar la cochera ea muy malas condi- 
ciones por la competencia de los taxis? 

Me cuesta creer, señor Mochales, que una 
persona tab distinguida como usted, se nie> 
gue a las manifestasiones del progreso. Hay 
que caminar a la velosidá de nuestro tiempo. 
Claro, papá. Lo que te dice todo el mundo 


(Por_la derecha, salen CHOLA, MANENE y 
DOÑA IGNACIA.) 


¿Dónde está mi papaito precioso? ¡Mi pa- 
paíto rico! ¡Muy rico! 

(Besa y abraza a su padre, con alegría y efusión.) 
No exageres, que no es para tanto. Us ver- 
dad que pago cédula de primera clase... 
Basta, basta ya. 

(Volviendo a los besos.) ¿Me quieres mucho, 
mucho, mucho? 

¡Malo! Sablazo tenemos. 

¡Póngase en guardia! 

¿Y Augusto? | 

Fué a acompañar a Mili. Enseguida vuelve 
con el coche. ¡Papaín, guapo, yo quiero un 
auto! 

¿Otro? ¡De ninguna manera! ¡En mi casa no 
entra un automóvil! 

Entrará. 

¡No entra! 
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No lo digas-muy alto, que ya se cuelan has-- 
ta en las zapaterías. 

Todas las chicas super lo tienen ya. ¿Vas a: 
permitir que tu Cholita sea una cursi? 

¡Mis hijas son tan elegantes como la prime- 
ral ¿Os falta algo de lo que se exige a las- 
niñas bien? Os he puesto carabina... 
¡Cristóbal! 

¡No te dispares, mujer! 

¡Yo no soy una acompañante! 
Tenéis un lulú precioso, andáis-por casa en" 
pyjama, os cortáis el pelo eon más frecuen- 
cia que yo y escribis con una letra muy pi- 
cuda y sin ortografía. ¡Lo que se dice unas- 
niñas bien! 

¡Sólo nos falta el coche! 

¡No seas pesada, Chola! 

¡Tú te callas! 

¡Y tú también! 

¡No me da la gana! 

¿A tu padre? ¡Ya se lo diré a tu madre! 

¡Soy una desventurada! ¡Me estáis matando! : 
¡Pero, Cholal.. ¡Mírala, papá, qué apenadal! 
¡Quiero morirme de repente en la Rosale- 
da del Retiro! 

(Si fuera hija mía, le largaba ahora mismo. 
más Chuletas aque dan en Barrionuevo por: 
un duro.) 

¡Se va a poner mala! ¡Le dará el agua ¡No 
seas tirano! 

Pedirme otra fruslerÍa. 

¡El automóvil, papá, que es una cosal... 
Sabéis el terror que me inspiran esos chis- 
mes, las muertes que causan. 

Yo iré muy despacito y tocando en todo - 
momento la bocina. 


(Por la derecha vuelve AUGUSTO. CÁRDE-- 
NAS.) : 


¡Ya tenemos ahí el coche! 

¡Qué desgracia, Augusto! 

¿Ocurre algo? 

(Que papá se niega a comprarnos - el Citroén:. 
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¿Es posible, señor Mochales? 


¿Quién es: este tio? 
Este tío es Augusto Cárdenas, servidor de 


«usted. 


¿Otro chófer americano? 

¡De la Pampa! Yo le emplazo, para que 
cuando «vea a su 'hija dominando el de- 
porte. . 

Confiese su complasensia. 

Es que... 


Un caballero de su cultura no debe tener 


ciertos prejuicios. 
Lo que a mi... 


¡Las nesesidades de la vida de ahora. 


(¡Pero estos gauchos no dejan hablar a na- 
die!) 

(A Chola.) Me parece que le vamos conven- 
ciendo. 

Dígale lo del paseo. 

¿Qué paseo? 

El lucero de su casa... 


Ese lucero soy yo. 
«Que tiene el capricho de dar unas vueltas 


en mi compañía, para aprender a condu- 
CU | 
¡De ninguna manera! 


Unos minutos nada más, padre. 


No, no. ! 
Se lo prometí al señor Cárdenas. ¡No seas 


.malo! ¿Me dejas? (Le besa y abraza.) ¡Anda, 


papaín, bonitol.. ¿Si? ¡Sil 

¡Haces de mí cuanto quieres! 

¡Qué buenisimo! 

Gracias, señor Mochales. No esperaba me- 
nos de su gentileza. 
Pero sólo una vuelta, para irnos enseguida 
a casa. 

Usted nos verá desde aquí, digo, desde acá. 
¡No perdamos tiempo! 

¡Sin correr! 


Usted lo apreciará. ¡Hasta ahorital 


¡Lo conseguimos! ¡Qué contenta voy! 
(Chola y Augusto se van por la primera derecha. Don 
Cristóbal, Manene y doña Ignacia, se acercan a la pri- 
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mera. caja de este lateral, y desde allí miran todos con» 
gran interés.) E 

Papá no hace más que nuestra voluntad. 
No desmaye.. 

¡Eres un padrazo! Así no hay educación po- 
sible. Con cuatro mimos y cuatro pucheros, 
consiguen de ti lo que se propongan. ¡Qué- 
caracter! 

¡Son mi vida, email 

Pero consentir que se vaya en coche con un: 
desconocido para que a lo mejor le quiten a: 
usted la vida a sesenta por hora... 

¿Qué dices? 
(Dentro, en la derecha, se'oye un golpe seco e inten- 
so. Los personajes que están en escena, 
de terror y salen precipitadamente.) 
¡¡Ay!!... ¡Se ha matao! 

¡¡ Hija! pe ¡Carola! 

Ñ Hermanal!.. ¡Hermanita! 
¡Imbésil! 

¡Me arrugaron la boda! 


dan un grito- 


(Por_ la segunda izquierda llegan ISIDRA y la 
NIÑA.) 


¿Qué ha pasado allí? : 

¡Lo que a ti no te importa! 

¡Vamos a verlo, que quiero enterarme! 

¡Al colegio ahora mismo! (Cogiéndola por un- 

brazo. ) 

¡Déjame! | 

Tú, como ya has comido. 

¡Suelta! o 

¡Que no me entretengas, que también he de- 

comer yo! ¡Mira que te pego!.. ¡Que llamo al : 

tío del saco!... ¡He dicho que al colegio! ¡Ya. 

se lo diré a la madre popioga 3 
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(La criada se lleva a la niña casi a rastras, desapare:- 


ciendo las dos por la segunda derecha. Entran por. '- 


donde hicieron mutis, DOÑA IGNACIA, CHO- : 
LA, DON CRISTOBAL, GABY, MANENE,, 
EUGENIO BYASS y AUGUSTO CAR- 
DENAS.) 
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¡Ha podido matarse! 

¡Nada! ¡No ha sido nada! ¡No me duele nadal! 
¡Lo muevo todo, todo, todo!.. 

Pero el susto... 

Créame que lamento con toda mi alma lo 
sucedido; pero no tuve yo la culpa. Un taxi 
que me atropelló... 

¿Y dice usted que es profesor? 
francés? 

¡Ojalá escarmiente para mucho tiempo! 

¡Cál Ahora que he conocido el peligro, me 
siento más intrépida. ¿No tiene usted aero- 
planos? 

¡Se acabaron las debilidades! ¡A casal 
¡Corrección, papá: 

¡e ha terminao el paseo de la Castellana. 


¿Será de 


¿Que se ha terminado? Pues a mí me han 


dicho que lo van a prolongar. 

¡Vámonos! Buenos días. 

Señor mio... 

Beso a usted la mano. 

Eugenio, búsqueme mañana en Ritz y ha- 
blaremos. Adiós. 

Hasta mañana. 

¡Adiós, Augusto! ¡Qué mala suerte! ¡La cul- 
pa fué de aquel maldito taxi! ¡Adiós! 
¡Vamosi. 

¡Es primaveral! | 
¡Qué otoñal! ¡Adiós!... ¡Ay, papá, que yo 
quiero un Citroen! 

¡Ya te conformarás con una patinette! 
¡Adiós! . 
¡Adiós!... ¡Adiós! 

(Don Cristóbal se lleva del brazo a sus hijas y detrás 
les acompañan Manene y doña Ignacia. Kugenio Byass 
y Augusto Cárdenas permanecen inmóviles cerca de 
la primera derecha. Chola vuelve repetidas veces la 
cara saludando a Augusto, muy expresivamente, con 
las manos. Telón.) | 


FIN DEL ACTO PRIMERO 
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¿El “Picatoste room» es un elegante café y salón de te, que hemos 
de suponer situado en la Gran Vía, de Madrid, y a él nos vamos 

a trasladar en una tarde de mayo, el día de la llamada “Fiesta de 
“la Flor». Ocupando todo el segundo término del escenario, de 
frente al público, la fachada principal del edificio, con puerta en 

el centro y grandes ventanales a ambos lados de la puerta. En la 
acera de la calle, dejando espacio libre para entrar al café, varias 
mesas y slllas de mimbre, colocadas en línea paralela a la facha- 

da del edificio. En los ventanales, cortinillas o visillos, a medio 
cristal, de una tela muy tupida y, tras la puerta, una mampara 


. 


de cristales esmerilados, no viéndose desde el público el salón 


principal del «Picatoste». 


(Al levantarse el telón están en escena: HERME- 

NEGILDO y ADRIÁN CARTAYERAS, 
A que ocupan una de las mesas de la izquierda, consu- 
| miendo un par de botellas de cerveza. Los dos lucen 
en las solapas de la americana varias florecillas artifi- 
ciales de las que se emplean en la nombrada fiesta de 
o caridad. CONCHITA y 1a MAMÁ DE CON- 
CHITA, señora y señorita muy insignificantes las 
dos, vestidas de luto, sentadas a la izquierda, meren- 
dando te con emparedados y pasteles, y el CAMA- 


be: 





Herm. 


Adrián 


Conchita 
Mamá 
Adrián ' 
Herm. 


Camino 
Mamá 


Camino 
- Mamá 
Camino 
Herm. 
Camino 
Herm. 


Camino 
Herm. 


- No llevo suelto a mano. 
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—RERO, que permanece de pie, atendiendo al ser-- 
vicio.) 


Lo hemos pasao colosal mente, pero yo tenia. 
muchas ganas de echarle un vistazo a mi 
Cibeles de mi alma. Cincuenta y un días: 
sin ver la calle de Alcalá, es demasiao cas- 
tigo pa un gato como menda | 
Chico, en vez de ingeniero, debias de estu- 
diar para estatua en la plaza de Oriente, . 
porque en sacándote de Madrid te mueres. 
¡No te cuelgues la servilleta, mamá! 

Si, hija, que traigo el traje nuevo! 

Y París, ¿qué te ha parecido? | 
¡Una pochez! Vimos una revista en el Mou- 
lín con unas socias, compadre, que quitaban - 
la cabeza. Al final de la obra salían por el 
público lo menos doscientas furcias del 
Sena, que estaban las hijas de mi vida.como- 
pa traérselas en gran velocidad y soltarlas 
en Rosales mientras toca la banda. ' 


(Llegan por la izqúierda, CAMINO ROLDÁN y: 
BLANQUITA FERRARI, que vienen de man- 
tilla y traen unas huchas y unos cestitos idénticos a 


los que se emplean todos los años en la “Fiesta de la: 
Flor».) 


(Acercándose a la Mamá de Conchita.) ¿Sería usted 
tan amable?.. | 

Lo siento mucho, pero estamos de luto y 
no nos ponemos adornos de colores gayos. 
Las acompaño en el sentimiento. 

Gracias, | 

A ver sl estos pollos .. ¿Una flor? 

¡Mi abuela la del pueblo y qué silueta! 
Hagan una caridad... ] 
Por usted empeño yo hasta una muela de. 
oro que tengo. Ahí va la última leandra que - 


me queda... (Camino introduce la peseta en la hu=- 


cha.) ¡Eh, jovencita, no se precipite! Es para 
que me devuelva noventa céntimos. 


¡Señorita, que soy cardíaco! 
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Crist. 
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Tenga. (Otreciéndole una flor. ) 

Eso no vale. Tiene que prendérmela usted. 
Creo que por una veseta hay derecho a la. 
inyección. 

¿Y usted, no quiere nada? 

Acabo de tomar cerveza. 

La verdad que es usted bonita. 

No me diga una palabra, que me azoro. 

Y yo. Ya me está temblando hasta la cor- 
bata. 

¡Vamos, Camino! 

Muchas gracias. Buenas tardes. 

¡Vaya con Dios lo bonito! 

Son muy simpáticos y el más bajo se ríe de : 
una manera muy pícara. ¿le gusta? 

Ni me be fijado. 

¡Pues yo si! 

Como que te fijas hasta en los: maniquíes - 
de las sastrerlas. 

Hay en la calle de la ES uno jovencito, . 
rubio, con un traje gris, que si parpadeara... 
¡Ures tremenda! 

¡Soy soltera! Veintisiete años, Blanquita, y : 
sin esperanzas. Ya comprenderás que a mi 
edad no se encuentra defecto a ningún - 
hombre. ¡Me caso aunque sea con Landrú! 
Vamos a sablear aquí dentro. (se dirigen al in- - 
terior a tiempo que sale por la puerta principal, DON. 
CRISTÓBAL MOCHALES, que vieng muy flo- 
rido. Trae las solapas y todo el delantero de la ameri- 
cana materialmente cubiertos de flores.) ¡Don Cris- 
tóbal, qué exuberancial Viene usted como 
para que le saque un acomodador en un 
beneficio, 

¡Quinientas pesetas pa valdelatas! Que se - 
vayan enterando en el Casino de Madrid de 
quien es Cristóbal Mochales! 

¡Es usted la Rosaleda! ¡Que no le vea don - 
Cecilio Rodríguez, porque le coloca en uno 
de los macizos de la Plaza de la Indepen-- 


dencial ¿Ha quedado algo para mi? 
¡Ya lo creo! (Dándole unas monedas y otras a Blan-. 


quita.) 
Muchas gracias. 


Camino 
Crist. 
Camino 


Blanq. 


"Camino. 


Crist. 


Camino 
Crist. 
Camino 


Crist. 
«Camino 


Crist. 
Blanq. 


Herm. 


Crist. 
Herm. 
Crist. 
Herm. 
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Herm. 
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¡Usted siempre tan fino! 
Y tú tan guapa. 

¿De verdad? ¡Ay, qué lástima que sea usted 
casado! 
¿También este señor? 
¡Cualquiera, hija, cualquiera! 
Estás hoy con el guapo subido y dan unas 
ganas de morderte... : 
¡Así me gustan los hombres! 
¿Antropófagos? 

¡Con apetito! Esos pollos atrincherados que 
sólo nos piropean diciéndonos: ¡chica, vie- 
nes burral!l ¡eres la caraba en pyajama!, no 
van con mi temperamento. ¡S1 tuviese usted 
veinte años menos]... 

Mañana mismo voy a visitar al doctor Vo- 
ronoff y me ingerto siete monos del Retiro. 
¡[ba usted a hacer demasiadas monerías! 
¡Adiós, don Cristóbal! 

¡Adiós, pimpollo! 

¡res de fresca!... 

(Camino y Blanquita entran en el. café. Don Cristóbal 
ocupa una de las mesas del centro y sisea al Camare- 
ro. Acude éste y se supone que el señor Mochales le 
pide la corrzspondiente consumición, que será ser- 
vida.) 

¡Pero si está abí mi padrino! Perdóname un 
momento, Adrián, que voy a saludarle! (se 
levanta y va a la mesa. de don Cristóbal.) ¡A las 
buenas tardes! 

¡Hermenegildo! ¿Cuándo has llegado? 

Esta mañana. 

Siéntate. ¿Qué quieres tomar? 

Nada, muchas gracias. Estoy ahí con un 
amigo. ¿Y en su casa? | 
Muy bien. 

¿Y Gabriela? : 
Satisfechísima. ¿Sabes que se casa el mes 
que viene? 

¿Que se casa? Cuente usted, cuente usted. 
(A Adrián.) Dispénsame cinco minutos... 

Sí, hombre. 

( unlindose. ) ¿Quién es el novio? 

Eugenio Byass... Un amor que empezó en 
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automóvil y ha ido a noventa. por hora. Ga-- 
by se empeñó, la madre también, y ya sabes- 
que cuando Pilar se empeña, rompe la pa- 
peleta. 

¡Qué sorpresa! ¡Casarse Gabriela!... ¿Y Caro- 

la? ¿Le habla todavía a Manene? 

Manene ha subido al cielo. 

¿Se ha muerto? ¡Qué espanto! 

No, hombre; no te alarmes. Ha muerto para 

Chola, porque también la pitusa tiene otro 

novio y está muy colada por él. Y como la 
quiero lo que la quiero, antes que verla con 

una clorosis y en un estao que tengan que 
pedir pa ella en la Fiesta de la Flor del año- 
que viene, he transigido con todo, hasta con 
el automóvil. 

¿Qué auto? 

Uno que le he comprao pa conducirlo ella... 
y que no sé a dónde nos va a conducir a 
todos. A la Comisaría, desde luego Dos mil 
pesetas llevo pagadas de multas en menos. 
de un mes. t uando no es el escape abie:to, 
es el exceso de velocidad o los faros, que va 
la hija de mi alma por esas calles con unos 
focos que parece una cupletista en una Can- 
ción sentimental. 

Vamos, sí. ¡La locura con neumáticos! ¿Por 

qué tolera usted esos snobismos? ¿Es que 
sus hijas han venido al mundo pa ser cho- 
feras? 

Chola me replica que conviene saber de 
todo, por si algún día hay que hacer frente 

a la vida. 

Y el otro, el de Gabriela, ¿qué tal peana 
es? 

Un caballero, en toda la extensión de la. 
palabra. 


(Salen CAMINO y BLANQUITA del café y: 


hacen mutis por la derecha. ) 


v 


¿Con dinero? 
Dice que sí. Es de una gran familia bon-- 
aerense, 
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Mamá, los emparedados se cogen con los 
dedos. de 

Pilar no cabe en el pellejo de satisfacción; 
se lo comunica a todas las amigas... 
Acuérdese usted de Adolfo Velázquez y no 
se confíe mucho con esas relaciones, no sea 
que algún día tengamos que lamentar todos 
la vanidad de doña Pilar. | 

¿Qué te figuras tú que son mis hijas? 

Usted perdone. ¿(Quién soy yo pa meterme 
en la vida de nadie, verdad? 

(Dentro, en la izquierda, se oye el estridente sonido de 
un claxon.) 

¡Ya está ahi Cholita! Siempre se anuncia 
con el mismo estrépito. ¡Menuda jazz-banda! 


(Aparecen por la primera izquierda CHOLA MO- 
CHALES y AUGUSTO CÁRDENAS. chola 
se ha puesto un traje vaporoso y elegante y una man- 
tilla blanca. Trae la frente cubierta con una venda ne- 
gra, que le llega hasta las cejas, y en las manos una 
fucha y un cestito con flores. Augusto viste traje claro 
de americana y lleva el brazo izquierdo en cabestrillo, 
sujetado por un pañuelo negro anudado al cueilo.) 


¡Hola, papaíto! ¡Adiós, Gildo! ¡Ay, qué gra- 


cla! ¡Me acaban de llamar unos gansos la 


niña del auto loco! 

Y a mí el manco del espanto, porque dicen 
que llevo una cara de susto cuando voy con 
ella... Buenas tardes. : : ¡ 
¡Us que la gozo horrores! ¡Nos estamos ha- 
ciendo popularísimos! Presenta, papá. (Se su- 


- pone que don Cristóbal hace las presentaciones de ri- y 


gor, mientras Chola va de una mesa a otra, agitando . 
exageradamente la hucha, para que suenen las mone- ' 
das que irán dentro. A la mamá de Conchita.) No 
crea usted que le traigo uná carraca de Jue- 


ves Santo. Pido para los desheredados de la 
fortuna. 


Llevamos luto... CE | 
Salud para encomendar el difunto a Dios. 
¡Adiós! (A Adrián.) ¿No le sobra a usted una 
monedita de dos reales? 
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¿Chola 
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Las colecciono. 


(Volviendo al grupo.) ¡Ay, hijo, qué acia ¡Ya 


puede usted andar solo. 

¿Qué te ha ocurrido? (Por la venda.) 
Un accidente con el diez caballos. 
El otro día, que nos metimos en el Banco 
Urquijo con auto y todo, y por poco nos cola- 
mos por la ventanilla de cuentas corrientes. 
Excuso decirte la cuentecita que me pu- 
sieron. 
Me lleva siempre en ETA, 
¡Es más cobarde! 
Porque me veo dentro de todos los quioscos, 
estrellándome en cualquier farola... Ade- 
más, la ha tomado con los guardias de la 
porra y no deja una porra en su sitio. 
Es que me troncho. 


Pero yo no, que luego, por las noches, sufro 


unas pesadillas fatales. 

¿Sueñas conmigo? 

Contigo y con el cacharro. Anteanoche soné 
que estaba colgado del reloj de Gobernación, 
con el auto hecho trizas y sujetado por cua- 
tro guardias con unas porras que eran cua- 
tro farolas, y me pasé tres horas gritando: 
¡Por la derechal ¡Por la derecha! 

¡Qué bobirri! Vamos a merendar en seguida. 
Les dejo a ustedes. Don Cristóbal... (A Au- 
gusto.) Hermenegildo Gómez... Adiós, Carola. 
¡Adiós, Gomete! 

Buenas tardes. (Después de dar la mano a todos.) 
Salud, muchacho. Que vayas por casa. 
Tengo mucho que estudiar; pero procuraré 
ir. Buenas tardes. (Hermenegildo ocupa otra vez 
su asiento al lado de Adrián y se queda en una aeti- 
tud un poco triste.) 

¡Garcon! 

Señorita... 

Un te sir azúcar y con limón. 

Y para mojar, ¿qué? 

¿Mojar en el te, papaíto? El te solo, que es- 
toy a plan para no engordar. Acabo de pe- 
sarme y, ¡qué susto!, cuarenta y siete kilos 
con la hucha y el collar. 
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Que pesa tres kilos. A mi tráigame una copa: 


de Jerez. 


¡Borrachín, borrachín! ¡Que vas a pillar una* 


castañal 
¡Chola! ¿Qué vocabulario es ese? 
El nuestro. Todas las chicas «bien» llaman 


castañas a las mordagas. (Vase el Camarero y* 


vuelve, pasados unos minutos, con los servicios. ) 
¡Huy, lo que te quiero, Gusto! » 
¡Hija, que hay gentel 


¡Me saca los colores con estas expansiones - 


callejeras! 


La alegría de tenerte a mi lado, sabiendo - 


qua papá es nuestro ángel de la guarda. No 


sabes el disgusto que me ha proporcionado * 


mamá antes de salir de casa. Empeñada én 


que riña con Gusto, porque es viejo. ¡Nada, . 


que pretende que me case con Narcisin! 
O con el Chiquito de la Audiencia. 
Y le pone de embustere... 


No le falta razón; porque como nos dijo que : 


era argentino... 
Fué una broma internacional. 


Y luego nos enteramos que es usted de- 


Fuentesaúco. 


Me resultaba feo empezar a hablar de los - 


garbanzos sin tener confianza. 


No serás argentino; pero tienes un repertorio - 


de tangos, que ya lo quisiera Eugenio para 


los días de fiesta. Y si mamá es terca, más | 


terca soy yo. O me caso contigo o nos fu- 


gamos. 
¡Niña! 


Dal Cristóbal, que eso se le ha ocurrido a. 


ella. 

Me depositarás en un convento... ob 
«Y era una provincianita 

que, dejando su casita, 

marchó un día a la ciudad...» 


Mamá, los pasteles se cogen con los dedos.. 


¿En qué quedamos, hija? 
¡Te quiero muchisimo! 
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JE Le ARA 


Ya lo he oído. 
¡Pues te quiero! No sabes lo que sufro cuan- 
do te ausentas. (Cantado.) 


«Y me paso largo rato 
campaniando tu retrato 
“sin poderme consolar.» 


Chola, que te van a echar una perra gorda. 
Bebe el té, hija, que tenemos que ir a reco- 
ger a tu madre ahí a la Plaza del Callao, que 
está pidiendo en la mesa de la Condesa de 
Onuba. 

Y se hallará en sus glorias, porque doña 
Pilar, viéndose entre condesas y duquesas... 
Lo que daría ella por tener unos pergaminos 
y contar en la familia con una infanta adúl- 
tera. 

¿Qué te pasa, hombre? 

Nada. 

¿Te han dao cañazo? 

Rarezas mias, murria. 

Papaíto, Gusto es vizconde, pero no quiere 
sacar el título, y además santiaguista y Ca- 
latravo. 

Eso a tu madre. A mí me basta con que sea 
honrao. Mire usted, Cárdenas, ha llegao la 
hora de hablar. Yo voy siempre con la ver- 
dad por delante. He tomao informes de 
usted... 

¡Don Cristóbal, que no soy una cocinera! 
He indagao, he preguntao y todo el mundo 
me dice lo mismo... Y como yo deseo pa 
mis hijas unos hombres de bien y usted 
lo es... 

Favor que usted me hace. 

Tiene usted abiertas las puertas de mi casa, 
si no las cierra mi mujer. Por dinero no se 
apure uste, que yo lo tengo de sobra pa el 
hombre que quiera a mi hija. 

Ya sabe usted que la quiero. 

No me han contao una mala acción de usted, 
no se encuentra un enemigo suyo... 

¡Como que es San Luis Gonzaga! 
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Prométame que la hará feliz y siempre ha- 
llará usted mi mano en su camino. No pido 


- más que eso: la dicha de ella y un hombre 


honrao en la familia. En siendo un buen 
padre pa mis nietos... 

¡Huy, por Dios! Ya habla de nietos y todo. 
Tendremos que complacerle. 

¡Qué vergúenzal 

Y vámonos a recoger a tu madre. ¡Camarero! 
No pago porque no puedo meterme la mano 
en este bolsillo que es donde llevo el dinero. 
(Por el de la izquierda del pantalón.) 

Tenga... 

(Devolviéndole lo sobrante de un duro.) Ahi lleva, 
señor... Muchas gracias. 

Te pasearemos en el coche, papá. 

¿En auto a mi? ¡Samás! 

Para que doña Pilar nos vea llegar a los tres 
juntos. 

Te prometo que no volcamos. 

¡Que no, que no! 

Le necesitamos a usted, ya que decidida- 
mente nos protege. ¡Venga con nosotros! 

Te lo pide tu hijita la benjamina. 

Bueno, bueno. Ház de mi lo que quieras. 
¡Yo en automóvil! ¡Vivir para ver! 

¡Qué gran hombre! ¡Qué hacendista ha per- 
dido España! 

¡Voy local «Hoy la tierra y los cielos me 
sonríen...» ¡Al coche, al coche! 

¡Cuidado con lo que haces, no nos vayas a 
meter en los sótanos de Madrid-Paris con 
Citroén y todo! (Y hacen mutis los tres, animada- 
mente; por la primera izquierda. ) 

Oye, tú, que la neurastenia 'se cura con 
duchas. 

¡Soy un iluso! ¡Me había enamorao de un 
imposible! ¡He soñao tanto! 

Allá penas... aunque sean de amor. 


(Por la izquierda sale UN CHINO, vendedor ambu- - 
lante de bisutería, vestido a la europea. Trae en una 
mano varios collares de perlas, de distintos tamaños, y 
en la otra un maletín, Se acerca a la mesa de Conchita.) h 
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¿Quiele un colá, pela bonito? 
¿Cuánto? 

Tleinta peletas. 

¡Jesús! Dos pesetas y me quedo con él. 
Veintichinco peletas. 

Dos. 

Quinse peletas. 

No, no. En dos pesetas está bien, 
¿Quiele? Dié peletas. 

Que no subo más. ¡Dos! 


Pala ti. 


No, ese no. El otro, el largo. 
Cuatlo peletas. 


He dicho que dos. | 


Pala t1. 

¡Es una monería! Y más barato que el de la 
Medinilla. 

(La mamá de Conchita le paga al Chino y éste se 
aproxima a Hermenegildo.) 

¿Quiele? Tleinta peletas. 

¡Quién las tuviera! 

Veinte peletas. 

¡Que no, mandarin! 

¿Quiele? | 

Quielo que te largues. ls Chino hace mutis por 
la derecha. ) 


(Por la derecha llegan ahora GABY MOCHA- 
LES, EUGENIO BYASS y DOÑA IGNA- 


CIA. Gaby viste «traje de primavera y luce otro som- 


«brero distinto al del acto primero; Eugenio, de ameri- 
«cana y sombrero de paja, y doña Ignacia, poco más o 
«menos, como-la hemos conocido, pero sin abrigo.) 


Mamá nos ha citado aquí a las ocho. 

Debo ir a teléfonos, a conferensiar con Bar- 
selona. 

Es pronto. Aguarda un poco, hombre. ¿Te 
cansas de estar.a mi lado? 

No me muestres airada, sielito lindo. 
¡Vámonos, Adrián! 

Pero, ¿qué te pasa, atontao? 

¡Vámonos! Te le pido por favor, o me voy 
yo solo. | 
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(Vase el Camarero por el foro.) 
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(Dándose cuenta de la presencia de Gaby.) ¡Ah, ya!' 
¡Ni me ha mirao! 

Ponte un anuncio luminoso en el som-- 
brero. 

¡No te burles! ¡Ssss! ¡Oiga! 

¡Va! 

¿Qué es ésto? 

Dos pesetas... Gracias. 

No vayas a buscarme esta noche a casa. No- 
salgo. 

¿Por qué? 

Por nada, pero no salgo. 

¿Te ha dao de clausura? ¡Qué primo! 

¡ Y que Jo digas! (Van a marchar por la izquierda.) 
No, no cruces por delante de ellos. Tira por- 
aquí... (Y se dirigen a la derecha haciendo mutis.) 
Los señores dirán... 

¿Qué quier+s, Ignacia? 

Nada, no se me apetece nada. 

Toma algo, mujer. 

No tengo ganas. 

Una bebida refrescante, ¿no? 

Bueno. Tráigame un bocadillo de jamón en. 
dulce, tres pasteles, cerveza y patatas fritas. 
A mí, una naranjada. 

Un sinsano con bitter.. 

y 

¿Qué haces, mamá? 

Guardarme estas dos pastas para el perro. 
¿Puedo tener la sertesa de tu cariño? 

¿No lo sabes? ¿Quién, sino yo, te obligó a. 
cerrar la academia porque estaba celosa de 
todas las mujeres que te rodeaban? Mi vida 
es tuya; mi pensamiento, tú persona; mi 
anhelo, quererte más cada día. Solo vivo: 
para ti, para mi gauchito tunante. 
¡Española bonita, mujer de fuego y de pa- 
sión! 

Al verte rifado por todas mis amigas, me- 
enamoraste, sia saber quién eras ni de dón- 
de ventas ni qué rumbo llevabas... Si tú no- 
me hubieses dicho que me querías, yo me 
habría atrevido a todo, ¿lo oyes bien? ¡a 
todo!; porque desde aquella mañana de la. 
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Caste, te hiciste el dueño de mi corazón y 
no supe echarte de él. 


Me lo proclamaron esas pupilas que yenan 


de lus mi alma. 

Escúchame, Eugenio. Te dirán que he que- 
rido a un hombre, que ese hombre se burló 
de mi y va pregonando mi deshonra. 
¡Canayal! 

¡Palso! Todo mentira: su cariño, su vida, 
sus palabras infames. Cree sólo la verdad 
que sale ahora de mis labios y en todo lo 
que puedan contarte no veas más que la 
traición de un despechado. 

¡Mal nasido! 

Te lo juro por la salvación de mi alma, 


como lo juraría ante Dios crucificado. Si 


dudas de mí, déjame, vete a otras tierras 
donde yo no te vea, que mi pasión es más 
fuerte que mi voluntad y ahora tendría que 
llorar por un hombre. Aquél no lo era, ni 
supo arrancar unas lágrimas a mis ojos. Yo, 
una mujer frívola, ura cabecita a pájaros, 
según la gente que me rodea, te quiero con 
todos mis sentidos y no sé qué locuras co- 
metería si me engañases. 

¿Engañar a mi Gaby amada? Mis besos ha- 
brán de expresar mejor que mis palabras, 
la gratitú que te debe este aventurero que 
yora avergonsado todo lo que fué, todos los 
errores y tristesas de su vida, y ansía rena- 
ser, ser otro desde ahora, para consagrarse 
por entero a la mujer que jamás indagó en 
su vida pretérita. 
Te quise por ti, porque me enamoraste. Hu- 
milde o no, queriendo a muchas oa nin- 
guna, me da igual todo lo pasado. ¿Qué me 
importa lo que fu ite, cuando he de vivir 
para lo que serás? 

Kl recuerdo consuela o entristese; la espe- 
ransa ilusiona y, ¡es tan beyo vivir de ilu- 
siones]! 

Pero este amor nuestro ha de ser una reali- 
dad, la única razón de nuestra existencia. 
¿Lo dudas persibiendo la emosión de vos, 
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mi ser extremesido de deseos cuando te- 
hayas a mi lado? 

¡Chiquillo mio! 

(¡Me obligan a. hacer unos papelitos con esto- 
de tener que salir con las niñas! (Sale el Cama-- 
rero con las consumiciones solicitadas.) ¡Menos mal! 
¡Me distraeré con el bocadillo!) 

(Eugenio consulta su reloj de pulsera.) 

¿Qué miras? 

Se aproxima la hora de la conferensia. 


(Vuelven por la izquierda, CHOLA y AUGUSTO). 


que llegan tristes y cabizbajos.) 


¡Hola! 


- ¡Hola! 


¡Ay! 

¿Qué os pasa? 
¿Algún atropello? 
¿Alguna desgracia? 
¡Tremenda! 
¡Tenemos una suerte! 
¿Qué? : 

Que mamá acaba de hacerle un feo a Au-- 
gusto, y le ha desairado delante de veinte: 
personas. 

¡Idos a paseo! 

Gusto le tendió la mano correctamente... 

¡Y me la dejó así diez minutos! 

¡Parecía un hombre anuncio! 

¡Sols tontos! 

Me odia. 

Lascosas que le ha dicho, Cómo le ha puesto: 
en el puesto. ¡Qué bochorno! ¡Ah, pero esta: 
situación va a terminar muy pronto! Nos. 
fugaremos, pase lo que do 
No me atrevo. 

Iré a buscarte esta noche con el auto y nos- 
largaremos a El Escorial, para que me Asta 
sites en el Monasterio. | 
(Levantándose.) ¡Qué sonsos! 

AnD marchas? 

Regreso al momentito, ¿Esperarás acá? 
Si, adiós. 
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(Eugenio paga al Camarero, y se marcha por la dere- 
cha.) 

¡Me fugo, me fugo y me fugo! 

¡Niña! 


(Por la derecha, aparecen CAMINO ROLDÁN, 
DOS SENÑORITAS, con mantones de Manila y 
peinas de concha y flores en el pelo, y MANENE 
VILLOTA, con fiamante uniforme Ce explorador.) 


Camino, ¿a dónde me llevas? 

No protestes, que pretendo batir el record 
de la recaudación. 

(Acercándose a la mesa de Conchita.) ¿Quiere us- 
ted alguna flor? 

Siento desairarla, pero estamos de luto. 
¡Vaya por Dios! 

(A Augusto.) ¿Una limosna? 

¿Pide usted limosnas con esa cara? 

Y con mucha necesidad. Gracias. Adiós. 
¡Adiós, flamenca! | 

¡Por vida de de...! 

¿Qué te pasa? 

¡Que está ahi Chola! 

¿Y a ti qué te importa? 

(Las Señoritas 1.* y 2.? se han entretenido en colocar 
flores'a Augusto Cárdenas y, una vez cobradas, se mar- 
chan por la izquierda.) 

Sufro mucho cuando la veo. 

¡Adiós, Villotal 

¡Adiós, Manene! 

Tanto gusto tengan ustedes. 

Sigueme. 

¡Mujer, que estoy roto! 

Pues no te dejo. 

Prométeme que no entraremos en las tien- 
das. 

¿Por qué? , 
Porque hace una hora me colé en la caml- 
sería de Romillo con Casilda Mortel, y 
cuando me vió el dueño dentro de su casa, 
no me dijo más que lo siguiente: «¿Pero 
tiene usted el valor de venir a pedir, debién- 


/ 


Camino 
Chola 


Camino 


Manene 
Gaby 


Manene 
Augusto 
Manene 
Chola 


Manena 


Mamá 
Manene 
Mamá 


Manene 


Chola 
Augusto 


Chola 
Gaby 
Camino 
Manene 


Camino 
Chola 


a 


dome desde hace un año media docena de 
camisas de seda?» 

No te preocupes, que no entraremos en nin - 
guna camisería ni en las zapaterías. 


¿Te has fijado en el bibelote? ¡Al Pardo! ¡Al 


Pardo a hacer maniobras! 

No visitaremos más que en las corseterias. 
¿Creo que no deberás nada en estos estable- 
cimientos? 

Pasa también de largo, por si acaso. 


Acércate, Camino, que te veamos. ¡Qué 


guapa! 

(¡Estoy morao!) 

¿Rifa usted el kiriki? 

(¡Me están buscando!) 

Levántale el sombrero, a ver si el muñeco 
tiene bombones dentro. 

(¡Ingrata! Me voy a dedicar a Conchita, para 
que vea esa coqueta que no me importa ni 
tanto así. Que sufra, que padezca. (Se sienta 
al lado de Conchita.) Felices... ¿Les ha ocurrido 
alguna desgracia? 

No, señor. 

¿Por quién visten ustedes de negro? 

Es un recurso. Yendo así, decimos que es- 
tamos de luto y nos libramos de muchos 
compromisos. Todavía me acuerdo del pri- 
mer año de la Fiesta de la Flor, que me 
costó la broma más de seis pesetas. 
(Riéndose exageradamente. Yi 'Formidable! ¡Es que 


me desencuaderno! (Que me vea reír! qu 


trague quinal) 

Quiere darme achares el pebete. At 
a mí, con lo que te quiero, Gusto? 

Es que si se pone tonto, le quito el unifor- 
me de un mamporro. | 

¡No seas impulsivo! 

(A Camino.) ¡Adiós, salada! 

¿Vamos, Manene? 

Me quedo acompañando a Conchita, que 
me gusta un porción. 

¡Muy fino! Iré yo sola. ¡Adiós, chicas! 
¡Adiós! 


(Camino se marcha por la izquierda.) 
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¡Riquísimal 
¡Manene, no te precipites' 
Déjale que te diga lo que se le ocurra, Con- 
chita. 
¡De buena gana me tomaría un chocolate 
de postre. 


(Llegan por la primera derecha, ESTRELLA y 
PACO EL MONTERDE. Ela es una real hem- 
bra, de treinta años, con aire de mujer fácil. El Mon 
terde, algo más viejo que su compañera, va bien ves. 
tido, pero despide cierto “tufillo» chulesco. Se sientan 
a la mesa que está junto a la que ocupan Chola y los 
suyos, y se les acerca el Camarero.) 


Los señores dirán... 

¿Tú, qué apeteces? 

Una copa de «Fundador». 

Y muá una soda con una caricia de ginebra. 
¿Estamos? 

Al momento. (Va al interior.) 

Este es uno de los cafés más chic de la 
Corte. Viene la mar de gente que por tres 
realitos se hace la ilusión de que merienda. 
Un quiero y no puedo... 

Y no puedo pagar. Solo llevas aquí tres días 
y es conveniente que vayas conociendo tóos 
los sitios elegantes. 

Debías haberme dejao en Paclóna, que me 
gusta más. 

¡Te he traido porque me - ha dao la realí- 
simal 
¡Bueno, hombre, bueno! 

Tú no eres como otras. 

Cree ese bobo que me importa algo. (Can- 
tando.) 


«Ya no sós mi Margarita, 
ahora te yaman Margot... 


¡Ay, la Muiño y Alippi ésta, que se ha ve- 
nido con pianola y tó! 
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Tanto postin y he sido yo quien le ha deja-- 
do por ti. (Canta.) 


«Y estoy muy solo, estoy muy triste, 
desde que supe la cruel verda...» 


¡Jajay, qué milonga! 

Calla, Paco. 

(Augusto, que estár oyendo a Paco el Monterde, da.» 
muestras de nerviosidad.) 
¿Qué te pasa? 

Que se valen de que uno está impedido. 
Cállate, Chola, que vana meter la pata, 
Vámonos. 

¿Por qué? ¿No puedo cantar yo lo que se: 


me antoje? ¡Pues canto!... (Canta otra vez.) 


«Eya dijo que era. buena 
y no la quise escuchar...» 


¡Y sigue la histérica! 

No busques pendencia, que nadie se mete: 
contigo... 

¡Es que no me gustan las murgas! 

(Saltando.) ¡Pues se va usted al desierto de- 
Sahara! 

¿Es a mi? 

¡Paco! 

¡Gusto! 

De esta mujer no se burla nadie en presen- 
cia mia. 

¡Llévela usted en una jaula! 

Y aunque soy un inválido, todavía me que-- 
da una mano para plantársela a usted en. 
la cara. 


(Augusto da una soberbia bofetada a Paeo el Monterde, 
y se arma la de rigor. Tratan de. separarlos todos los: - 
personajes que estén en escena, menos Conchita y su 
Mamá, que aprovechan la bronca para tomar las de Vi- 
liadiego. En el momento crítico de la pelea, a tiempo 
de la bofetada, salen por laderecha MILI PUEN- 


TE-FERROL, BLANQUITA FERRARI y 
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EUGENIO BYASS. Este acude toa DIAd a sepa: 


rar a los alborotadores, deteniendo a Paco.) 


¡Cobarde! 


-¡Chusmajel ¡Chusmaje! 


¡Más hombre que usted, faltándome un- 
brazo! 

¡Paco! 

(Sujetando a Paco por un brazo.) ¡(Juleto, que soy 
una autoridad! 

¡Qué bochinche! ¡Pero compadritos!... 

(Al ver a Eugenio Byass, con gran sorpresa.) ¡Ma-- 
nolo!... f 

(Aparte, a Paco.) ¡Ualla, no me pierdas! 
¡Murattis! 

¡Silencio, por tu vida! Serenidá, serenidá.... 
Vámonos, Eugenio, que me da mucha ver- 
guenza. 

¡Apaches! 

¡Anda, amigacho! ¡Señores, por la Madonna 
En plena caye, gente bien... | 
¡Bien que le he atizado! 

Anda, anda... Cáyate vos... 

¡Ese chulo!... 

(Entre doña Ignacia y Eugenio se llevan a Augusto- 
por la primera izquierda. Chola y Gaby se marchan 
tras ellos.) | 
¡Apachesl! ¡Apachesl 

[Cogiendo a Manene por el cuello de la blusa.) ¿Us-- 
ted por qué me sujetó? 

Porque soy una autoridad. 

¡Pues otra vez... 

(Muerto de miedo.) Si, señor. 

¡Se queda usted en la cuna! 

¡No, señor! 

¿Pollitos a mi? 

¡S1, señor! 

¡No, señor! 

¡No, señor! 

(Soltándole.) Con un pollo no tengo yo bastan- 
te pa una Cena. (Va a sentarse con Estrella.) 
¿Qué ha sido? 

Una torta, tan enorme, que parecía de- 


reyes. 
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REA y pa 
¿A t1? 
¿A mi? ¡No hay quién!... (Más muerto que vivo.) 
¡Dadme agual | 
¡Pobrecillo! 
¡Agual 
Ven. (Se sientan los tres en la mesa que ocupaba 
Chola, sirviéndole una copa de agua.) Toma. 
¡Cómo tiemblas! 
¿Temblar yo? ¡Es para haceros reirl 


¿Tú has estao en tó? ¡No salgo de mi asom- — 


bro! ¡Manolo el Murattis en Madrid! 

Pero la señorita le decía Eugenio... 

Habrá cambiao de nombre. ¿No me he he- 
cho yo pasar por Fructuoso cerca de dos 
años? Es Manolo. 

¡Claro que es Manolo! Así tuviese mi alma 
tan segura la gloria. 

Como que al llamarle por su verdadero 
nombre, me apretó la mano queriéndome 
decir muchas cosas y me suplicó que no le 
descubriese. 

as ual: 

Yo no le veía desde el negocio aquél de Ná- 
poles. 

(Que está sentada dando la espalda a Paco el Monter- 
de.) ¡Ay, qué cosas estoy oyendo! (Confidencial- 
mente a Mili.) 

¿Eh? 

Prestad atención a lo que dice esta gente. 
¿Qué? 

Oid con disimulo. 

Era un buen chico, que no servía pa esta 


vida nuestra. Aquéllo lo hizo por la Arge- 


lina... 
Por ella 
lletes. 
Hablan de Eugenio Byas, a quien conocen 
por Manolo el Murattis. Es un ladrón. 
¡Una banda! El otro, el amigo, también abu- 
sa de... (Acción de robar.) ¡Uomo que me ha 
quitao la novia! ¡Es Fantomas, que ha en- 
gordao! ] 
¡Menuda suerte tuvo al escapar de la policía, 


y porque le tomó gusto a los bi- 
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con lo poco castigao que estaba, y pillar un: 
barco pa América! 

No te vayas de la lengua... 

(Paco mira recelosa e insistentemente al grupo que esta: : 
en la otra mesa, y las señoritas y Manene se azoran y 
no saben qué hacer ni a dónde mirar.) 

(Después de una pequeña pausa.) ¡ Vámonos, que 
mamá me está esperando en Tourniee. (Se 
levantan los tres rápidamente. ) 

(Cerca ya de la primera caja.) ¡Qué cosasl 

¿Serán verdad? 

¿Quién podía pensar eso de Byass? 

¡Me alegro! ¡Poma criollos! ¡Toma tangos! 
Acompáñame, Manene, no sea que nos atra- 
quen y me quiten la pulsera. 

Y te has paseado en auto con él, 

No es posible, no es posible. ¡Qué miedo! 
(Levantándose graciosameute el ala del sombrero.) 
¡Vais con un mosquetero! 

(Vanse por la derecha, Mili, Blanquita y Manene. Ha 
ido cayendo la tarde, y.la escena estará ya a media 
luz, para dar esta impresión.) y 
Que a ese le sacamos las cuatro mil beatas 
que nos hacen falta pa terminar las plan- 
chas de los verderones y largarnos a Lisboa, 
es anciano, 

¿Dón:e le veríamos? 

Sabiendo que está aquí, yo me encargo de 
lo demás. Tenemos la clave de su vida... 
Excuso decirte que lo tenemos tó. Lo que 
menos me podía yo pensar es que me iba a. 
tropezar aquí con el Murattis, nuestro so- 
cio en el asunto del Banco de Nápoles. 


(Llega EUGENIO BYASS, por la izquierda, La. 
escena que sigue, será hablada por Eugenio, olvidán- 
dose de la calma y del acento sudamericano.) 


¿Qué has hecho? 

¡Manolo! 

¡Más bajo! Dime Eugenio, Eugenio Byass. 
Me conoce toda la gente por ese nombre. . 
¿De dónde habéis salido? 

Venimos de Barcelona. 
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¡No perderme, por lo que más queráis! 

Soy un caballero, y ésta, una señora. 
Marchaos. Yo iré a dónde me digáis, os bus- 
caré. En vuestras manos está mi perdición. 
Aquella vez me ayudasteis, y espero que 


- ahora... 


No sabrá nadie uba palabra, que este oficio 
nuestro todos los dias hay que callar por 
alguien. Te lo jura un hombre de honor. 
¿Tienes dinero? 

Si, bastante; pero ahora, marchaos, que es- 
pero a una familia. ¡Marchaos o vamos a 
sentirlo todos! 

Perdona si he metido el remo delante de 
tanta gente. 

No se dieron cuenta de nada. 

Tienes una sangre fría... 

¡Calla! (Volviendo a ser el mismo qne hemos cono- 
cido hasta hace unos instantes.) ¡Moso! (Sale el VA- 
MARERO.) Otro vermú... Satisfecho, señor, 
por las explicasiones que me ha dado en 
nombre del cabayero ofendido, no recuer- 
do más rasones que adusir. Beso su mano... 
A sus lindos pies, señora. 

Camarero. (Entregándole un duro.) Cóbrese. 
Ahí lleva, señor... Gracias. 

(Marchando con Estrella, por la derecha.) Pa que 
luego digas que soy un fuguilla. Ya ves 
como por una bronca que armé pa tratar 
de quitarle el pendentif a la señorita, nos 
vamos a encontrar con las cuatro mil del 
ala que esperábamos, porque si ése no las 
larga, "sufrirá las consecuencias y sabrá 
quien es Paco el Monterde... No le perda- 
mos la pista, que es un vivo y puede dar- 
nos el timo. 

¡Lo que te quiero, chacho! 

¡Amos, anda, déjame de pamplinas, so libé- 
lulal ( 

(Mutis de Paco y Estrella.) 

(Después de una pequeña pausa.) ¡Qué fatalidad! 
Nunca pensé que algún dia pudiera suce- - 
derme esto en Madrid, Noes gente peligrosa, 
porque tienen mucho ¡que callar, y si can- 
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taran, más perderían ellos; pero quien quita 
la ocasión quita el peligro. Los contento 


.como sea y adelanto la boda inventando lo 


que haya que inventar. Si he fingido una 


personalidad, no me será difícil seguir fin- 


giendo hasta llevarla conmigo. ¡Gabriela, 


¿para mil Para mí sus besos, sus caricias, su 


amor, que si me avergiienza por lo que he 
sido, me alienta para acometerlo todo. 


(Sale el CAMARERO con el vermú. Por la izquier- 
da llegan DON CRISTOBAL MOCHALES y 


DONA PILAR QUESADA, DE MOCHA- 


LES, de edad aproximada a la de su marido. Viene 
hecha un brazo de mar: traje lujosísimo, pero sin lle- 


«gar a lo grotesco ni ridículo, mantilla negra y joyas 


de gran valor.) 


¡Qué solito te han dejado! 


Tuve que solventar un asunto en Teléfo- 


nos, ¿no? | 
¡Vengo mareadísimal! 
¿Quieres algo? 

Un te con pastas. (El Camarero va por lo pedi- 
do.) ¡Cómo estaba el puesto de la Condesal 
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Hasta Sus Majestades han dejado sus óbo- 


los. ¡Qué simpática es doña Victoria! Cristo, 


¡le tenemos que pedir una audiencia, a ver 


si nos hace la real merced de amadrinar el 
casamiento de nuestra Gaby. Como tú has 


sido proveedor de la Real Casa. 


¿S1, viejo? 

Tenía la contrata de la cebada de- caballe- 
rizas. : 

Creo que no se negará. ¡Qué esplendor apor- 
taría a la boda! 

Presisamente deseaba mereser la atensión 
de ustedes pára algo relasionado con mi 
próximo matrimonio. 

¿Qué ocurre? 

(¿A que se ha arrepentido?) 


No se alteren que no es de mortandá la no- . 


tisia. Deseo adelantar la fecha del enlase 


¡1Indisotuble. 
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¡Ah, vamos! (A parte, a don Cristóbal.) Estrenas- 


el chaquet. 
He conversado telefónicamente con un com- 


patriota que acaba de desembarcar en Bar- 


selona, y parese que el porteño es mensa- 


jero de unas notisias consernientes a la salú. 


de mi amantisimo padre, no todo lo gratas 
que yo anhelaba. 

¡Vaya por Dios! 

¡Jesús, Jesús! 

(Sale el Camarero y sirve a doña Pilar. Ésta se lanza 
a las pastas como si tuviese hambre canina.) 

Me'ha aconsejado que embarque cuanto an- 
tes, pero yo no he resuelto nada hasta con- 
sultar con ustedes. Si parto soltero y tengo 
que estar en mi estansia varios meses... 
Para mi es tan doloroso separarme ahora de 
Gaby, ¿no? 

Claro. Con lo enamoradisimo que estás. 


Llevándola conmigo sería menos triste la. 


travesía, y si por desgrasia, susediese lo que 
me espanta imaginar, eya, con su amor, mi-- 
tigaría mi pena. 

¡Naturalmente! En esos amargos momentos 
no hay nada que conforte tanto como las 
palabras de consuelo del ser amado. 

Todo esto es contando con que no prefieran 
ustedes que parta solo. 

No, no. De ninguna manera. Se adelanta la 
ceremonia. 

(Juedan por correr las amonestaciones. 

¡Se paga lo que sea! Yo me comprometo a 
tenerlo todo arreglado para... ¿Qué día es 
hoy? ¿4 cuántos estamos?  ' 

A nueve, número digito. 

El veinte puede ser el casamiento. 

Pero. . 

El veinte. 

Yo creo que... 

¡He dicho que el veinte! 

Bueno, mujer, lo que tú dispongas. 


(Llegan otra vez, ahora por la derecha, GABY y" 
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DOÑA IGNACIA, y luego CHOLA y AU- 
GUSTO CARDENAS.) 


¿Qué tal, madrecita? Tres horas sin verte. 
Abrázame, hija. Qué noticia voy a comuni- 
carte. Te casas el día veinte de este mes. 
¿El veinte? No me lo digas. ¡Qué alegría! 
¡Madre de mi almal 

Me parece que Cristóbal no se alegra mucho. 
Se va tan lejos. 

¿Quieres que les acompañemos? El cupón 
lo mismo lo cortas aquí que en Montevideo. 
¿Embarcarme yo? Ni en el Retiro. 

¡Pu madre! Me voy. 

No seas imbécil. Ahora lo vamos a aclarar 
todo. 


, Acércate, Carola. 


Ven, Gusto... 

Tú sola. 

¡No me da la ganal 

¡Chola! 

Tienes que abrazar a Gusto delante de to- 
dos. 

Por mi que no se moleste. 

Chola, hermanita, me caso el día veinte. 

Y yo el quince. Mañana rapto a Gusto. Nos 
iremos al hotel de Cercedilla y desde allí 
llamaremos por teléfono a casa para que 
corran a sorprendernos. 

¡Que vengas al lado de tu madre, Chola! 
Mire usted, señora. Mi dignidad no con- 
siente esa actitud injustificada. Pido mil 
perdones y lamento tener que retirarme con 
el corazón destrozado. 

¡Que el mío también se me rompel ¡No te 
vayas! Si me desheredan me importa poco. 
(A mí no me lleva en auto a Cercedilla para 
quedarnos en una cuneta.) 

Contigo, pan, cebolla y una arpillera. 


(Irrumpen en esceua, por la izquierda, CAMINO 
ROLDÁN y las SEÑORITAS 1.2 y 2a. al 
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ver 2 Eugenio, van a su lado y, mientras, paga don 


Cristóbal al Camarero, a una indicación de doña Pilar.) 


Gracias a Dios que le encuentro. Buscándo- 
le todo el día para obsequiarle con una flor... 
Encantado. 

¿No la quiere usted? 

Muchísimo. 

Si digo la flor. 

Yo le regalo ésta... 

Y yo ésta... 

(Las muchachas rodean a Eugenio Byass y le acosan 
con las florecillas. ) 

¡Fíjate cómo le buscan todas!... ¡Cómo le 
halagan! ¡Es el hombre del día! Y se lo lle- 
va nuestra hija. ¡Qué felicidad, Cristóbal! 

¡Qué injusticia! 

El veinte. ¿Qué te parece el plan? 

¡Un plan fantástico! 

(Camino y sus amigas asaltan ahora a Augusto Cár- 
denas.) 

Ya contribui antes. 

Esta para la corbata. 

Y ésta aqui. 

Dejadle. ¡Que es mio, que es mio! (Huyendo 
de su madre y acercándose a las muchachas. ) ¡Dejad- 
le, hijas! 

Si no te lo quitamos. 

¡Pero me lo estáis estropeando! Es mi Gus- 
to y en mi Gusto nadie manda. ¡Le quiero 
porque me sale de los redaños del alma! 
(Doña Pilarvuelve a coger a Chola por un brazó y 
con ella y su marido se marchan por la izquierda se=- 
guidos por Gaby, O y doña Ignacia.) ñ 
No voy a tener más remedio que eS 
¿Y usted es un hombre? 

Creo que sí. 
No consienta usted que le abochornen. 

¡Esa madre!... y 
Yo soy huérfana. ¡Ay, Cárdenas, qué suerte 
tienen algunas! ¡Ay! 
¿Otra mochales? Pero, Señor, ¿qué las daré? 
(Y se marchan por la izquierda, Cámino, las dos Se= 
noritas y Augusto Cárdenas.) ] 
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(Queda la escena sola unos segundos y vuelven por la 


izquierda ESTRELLA y PACO EL MON. 


TERDE.) 


(Yendo a la primera caja: de la izquierda. ) Se ha mar- 
chao con esa señorita que debe ser la novia. 
El Murattis es: muy largo. Paco, no sé por 
qué me da el corazón que nos quedamos sin 
las cuatro mil chirolas que nos hacen falta 
pa tomar rumbo a Lisboa, 

Tú déjame, que ya procederemos con caute- 
la. Ahí viene otra vez. Sabía yo que nos bus- 


-caba. 


(Llera EUGENIO BYASS, por la izquierda.) 


¿Me perseguís? 

Hombre, si vas a dudar. 

¿Qué necesitáis? 

Cuts mil pesetas. ¿Las tienes? 

Sí, pero no me atrevo a dártelas aquí por si 


nos ven. ¿Dónde vivís? 


En la calle de Argumosa, en casa de un tal 
Espejito, que tuvo.con éste unos negocios 
en Burdeos. 

Pues aguárdame esta noche, mejor de ma- 
drugada, en el Pacifico, pasado el ministe- 
rio de Fomento, que yo acudiré por Alfon- 
so XII. Iré de gorra, con traje obscuro... ¿Di- 


ces que cuatro de los grandes, no? 


Sí. ¿No faltarás? 

¡Cómo voy a faltar, si me tenéis AO! 
¿A las tres? 

¡A las tres! En el Pacífico. ¿Amigos? 
¿No lo sabes? 

Así me gusta. Hasta luego. Adiós. 
Adiós, Manolo, 

¡Osses! (Vase por la izquierda.) 

¡Es nuestro! 

¡Lo que te quiero, negro! 

¡Amos, anda, que en cuanto sabes que voy 
a tener dinero te haces la ingenua! (Telón.) 


"FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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-Los acaudalados señores de Mochales habitan un lujoso y conforta- 
ble piso principal de una moderna casa de la calle del Barquillo. 


Estamos en un saloncito de confianza, una pieza amplia y bien 


decorada, con una puerta en el foro, que comunica con el vestí.- 


bulo, y otra puerta en el primer término de la derecha, A la iz- 
quierda, amplio balcón o mirador. Muebles ricos y flamantes: si- 


llería de estilo, mesitas, lámpara de pie, alguna vitrina, sillas vo- 


lantes, cuadros, etc. Encima de varios muebles, grandes cajas de 


cartón, piezas de tela, encajes y ropa blanca para el servicio de 
casa. Por la tarde, al día siguiente de lo sucedido en el acto se- 


gundo. 
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(Al levantarse el telón están en escena, GABY MO. 
CHALES, VONÑA IGNACIA y HERME- 
NEGILDO.) 


(Entregando una eaja a Hermenegildo.) Lleva ésta 
a mi gabinete. 

Mujer, que el chico ha venido de visita y no 
de botones. 
Es lo mismo. ¿Manda algo más la señorita? 
¡Que te des prisa, pelmazo! 

(Vase Hermenegildo por la derecha.) 

¿Por qué tratas asi a Hermenegildo? Con lo 
que el muchacho te quiere y le empleas en 
cargar con la ropa interior que te ha de ver 
el otro. ¡Qué mundo éste! Nunca se tienen 
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que tropezar dos cariños como Dios manda. 
Gildo es un chiquillo. 

Por el tipo, sí, Pero a formalidad y a senti- 
do común no le ganan muchos hombres. 


¿Que es más joven que tú? ¿Y eso qué im-- 
porta? Cinco años le llevaba yo a mi Caye-- 


tano de mi alma y me fué tan ricamente 


con él. Hasta se murió el pobrecito antes- 


que yo. 

Nunca me ha dicho que me quiere. 
¿Es que no lo sabes? 

Algo he notado. 

¡Qué inocente corderillal 


Basta, Ignacia. No hablemos de estas cosas: 


en visperas de mi boda. 
Hay quien se arrepiente en la iglesia. 


(Vuelve HERMENEGILDO.) 


¿Quedan por subir más bultos de la esta- 
ción? ¡Aquí está el soguillal 

¡Pero qué chuiito eres! 

Como mi madrecita me crió. 

¡Postinerol 

¡Bonita tú porque si! 

(Jue te va a olr mi novio. 

(Jue me oiga. ¿Te acuerdas cuando jugába- 


mos en el Prao, donde la Fuente de las: 


cuatro estaciones, y las palizas que me ati- 
zabas, feucha? 

Que te voy a zurrar otra vez. 

¡Ojalá! Pega pero escucha. 

No me distraigas, que tengo mucho que tra: 


ginar. Ignacia, coge tú esa ropa y vámonos. 
al despacho. Hermenegildo nos ayudará a. 


colocar los tableros para ir poniendo la ropa 
de casa. 

Carpintero, carpintero... 

Vamos, UY, se marcha por la derecha.) 


¡No seas primo! Que llame al otro si nece-- 


sita un mozo de cuerda. 


No sé negarme a nada de lo que me pide. 


Pero la procesión va por dentro. 
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Toma. Ahora que eso se queda pa mi. 

¿Y por qué no has hablao? Con esa timidez 
no conseguirás nada en tu vida. 

Es que siempre que me veo delante de ella 
me faltan palabras con que expresar mi 
pensamiento. Cuantas veces me he dicho, 
¡de hoy no pasal ¡ánimo, Hermenegildo, 
que no es crimen lo que vas a cometer! Y 
luego, al verla, me acobardo y no sé decirla 
más que cuatro chirigotas pa verla reír. 

Tú dile riendo que la quieres, y verás cómo 
en seguida os ponéis serios. 

Ya perdí la vez. 

Pues cuando te guste otra, se lo dices el 
primer día que la veas, que luego son las 
tamentaciones. 

Si no me lamento. Sé que ella va a ser feliz 
y me alegro. e 

A otro perro con ese hueso. 

(Dentro.) ¡Hermenegildo! 

¡Me está llamando! Vámonos pa allá, doña 
Ignacia. 


(Hacen mutis, por la derecha, doña Ignacia y Herme: 
negildo. Pausa. Entran, por el foro, AURELIA, una 
doncellita joven, de cofia y delantal, CAMINO 
ROLDÁN y BLANQUITA.) 


Tengan la bondad de pasar, que en seguida 
aviso a la señorita Gaby. 

Dígale que no traemos prisa; que venimos 
a pasar la tarde con ella.. 

(Mutis de Aurelia, por la derecha.) 

No le vayas a soltar en tres minutos todo lo 
que yo te he contado que pasó ayer tarde en 
la puerta del «Picatoste room». 

Descuida. (Reparando en un retrato al óleo, con 
marco, que habrá colgado en el testero de la derecha.) 
¡Vaya un hombre guapo! 

¿También los retratos, hija? 

¡Muy guapo!... ¡Ay, Blanquita, que parece 
que se sonriel 

¡Estás loca! 

¡Es un cromo! 
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Yo creo que es un óleo. 
¡Muy chistosal... ¡Qué lástima que esté usted 
en un marco y con medio cuerpo nada más! 


¡Ay, que se sonrie otra vez! ¡Que me guiña, 
Blanca! 


(Aparece GABY, por la derecha.) 


¡Hola, riquinas! 

¿Cómo estás? 

¡Muy alegre! 

No es para menos. 

Perdonad que os reciba con esto así; pero 
tenemos toda la casa que es una leonera. 
¿Piensas exponer el equipo? 

Ya lo creo. El jueves. 

Sabemos que se ha adelantado la boda. 
Eugenio necesita marchar con urgencia a la 
Argentina .. | 

¡Qué arriesgada! 

¿Por qué? Voy con un hombre que me quie- 
re muchísimo. 

Pero ir tan lejos, a vivir con una familia 
que no sabes cómo será... 

Además; el mismo Eugenio, a quien solo 
has tratado poco más de un mes, puede pa- 
recerte otra cosa bailando el pacos y vesti- 
do de gaucho. 

Aunque se vista de escocés, con una faldita 
a tablas, no me desilusiono. 

Mira que la vida tiene muchas sorpresas. 
Byass es un buen muchacho, nadie lo duda; 
pero surgió en. Madrid de una manera tan 
extravagante, se han dicho tantas cosas de 
él. 

¡Envidias! 


- ¡Claro! Cosas del fresco de Adolfo Velázquez, 


que anoche, en Bellas Artes, estaba ponien- 
do a tu novio que no habia por dónde co- 
gerle. 

Te ruego que no me cuentes nada. | 
Descuida, que yo no soy de esas cotillas que 
van y vienen con chismes y líos. A Kugenio 


le han levantado algún falso testimonio, 
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porque la gente, que es muy mala, va di- 
ciendo por ahí que Byass oculta una histo- 
ria... Blanquita también ha oído algo. 

Yo no sé nada. 

Debemos desconfiar siempre de los hom- 
bres, que son unos grandísimos embusteros. 
El que de novio parece un caballero, resulta 
a lo mejor un granuja, un golfo, un ladrón... 
Eso: un ladrón. 

Y a veces las mejores amigas se convierten 
en los peores enemigos. 

Habla de otra cosa, Camino. ¿Y Chola? 

Ha salido con Augusto, en el coche. ¿No sa- 
béis que mamá ha transigido, por fin, y que 
esta tarde le ha dado lu entrada en casa? 
¿Estará loca? 

Como que, cuando mamita se lo dijo, se 
colgó de la lámpara del recibimiento y se 
pasó media hora dando vivas a la igualdad 
y a la fraternidad. 

No me hagas caso, ¿eh? No sé nada, lo con- 
fieso; pero ese Augusto no me inspira con- 
fianza. 

¿También te han contado que el buenazo de 
Cárdenas es un Raffles de vía estrecha? 
Dice Adolfo... 

Lo que sepas por Adolfo, coméntalo en tu 
casa o en la Castellana, que aquí no quere- 
mos ni oír nombrar a ese sujeto. 

¿Y ta macre? 

Salió de compras con papa. Son tantos deta- 
lles y el tiempo nos viene tan escaso... (Se oye 
hablar en el vestíbulo.) Alguien entra. Tal vez 
sean ellos. 


(Entra MANENE VILLOTA, por el foro.) 


¡Regocijantes! 

Es el ganso de Manene. 

Hola, tulipanes. (Riéndose a la menor cosa.) ¡Qué 
día más estupendo hace! Dan unas ganas de 
vivir... ¡Viva la vidal 

¡Te desconozco! 
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¡Es que han pasao cosas! (A Blanquita.) ¿Ver-- 
dad que han pasao cosas? 
Yo no sé nada. 
Ya falta menos. 

¡Eres tonto! 

¿Tonto? ; ¡Ji, j1, JU ¡Lo que nos vamos a relr- 
todos! ¡Qué juerga! He comprado una caje- 
tilla de Murattis. ¡De Murattis! 
Y traes un aire chispero y manolo... 
¿Manolo? ¿Has dicho Manolo? ¿De dónde: 
vienes, Manolo? 

No os entiendo. ¿De qué habláis? 

De la venganza de don Mendo. JJ TUS 
tía Pilar? 

Ha salido. 

La esperaré. ¡Estoy risueño! ¡Es que me par- 
to por la tripa! 

(Que te vas a poner malo. 

¡Otros estarán peor! (Se oyen voces y pasos en el 
vestíbulo. ) 

Calla. Debe ocurrir algo en la escalera. (Se 
levanta y va a la puerta del foro.) 

(Confidencialmente, a Camino. ) La policía. 

¿Les has denunciado? 

He mandado un anónimo al Director gene- 
ral de Seguridad. ¡Qué risal Le digo que- 
Fantomas está en Madrid y que me ha. 
robao la novia. 

¡Chola! 


(Irrumpen en escena CHOLA, DOÑA PILAR, SA 
DON CRISTÓBAL y AUGUSTO CÁRDE- 
NAS. Chola entra delante y viene hecha una lástima; - 
despeinada, el sombrero de medio ledo y una mano. 
vendada con un pañuelo blanco.) 


¡Hermanita, defiéndeme tú, que me mata!... 
Creí que no escapaba. 
¡Ay, qué risal | 
¿Te vas a reír de mi? 


¡Estoy risueño! 


¡Pues riete de tu abuela, rico! 
Vamos, Pilar... 
¡Perdóname! 
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¡No me hables! 

¿Qué ha sucedido? 

¡Lo más espantoso, hija! ¡Que me ha atrope- 
llado con el auto! 

Chola ha tomado tan en serio lo de chófer, .. 
que ya no respeta ni a la familia. 

¡Pero si fué vuestra la culpa, que vais por la 
calle que parecéis unos Isidros! ¡Yo saqué la 
manita!... 

¡Cristo, que se venda el cacharro ahora 
mismo! 

¡Muchas gracias, señora! 


(Llegan DOÑA IGNACIA y HERMENEGIL- 
DO, por la derecha. ) 


¿Quién grita? 


¿Qué ocurre? 

¡El prólogo! ¡Esto no es más que el prólogo! 
Esa hija, que me vaa quitar del mundo. 
Ya hace lo posible por eliminarme. 

¿Y quién tiene la culpa? Tú y nadie más 
que tú. 

¡Bien que se lo anuncié, don Cristóbal! 
¡Calláos, por favor! Alegrémonos de nuestra 
suerte, ya que por fortuna no ha ocurrido 
una catástrofe. 

Gracias a mi pericia; porque, para no aplas- 
taros, lancé el coche contra un puesto de - 
cangrejos y he despachurrado veintidós. 
Echate un rato; que te hagan tila... 

Ven, mamaíta. 

Y a ver si escarmentamos todos y se acaban 
las locuras y las excentricidades de las n1- 


' ñas. Si dicen quo son cursis porque van a 


pie, que lo digan; pero más automóviles, no. 
¡Muchas gracias! 

¡Se han puesto de acuerdo para matarme! 
¡Señora, que soy un hombre de sentimientos!: 
¡Corresponder así a mi bondad! 

No hables, mamaita, que te excitarás más. 
¡Que se venda el cacharro! 

¡No debió comprarse! 

¿Y de qué van a vivir las fábricas? 
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Tú no eres como ella. Tú no me has atro- 
pellado nunca. Dame un beso... 

(Y van haciendo mutis por la derecha, doña Pilar, 
Gaby, don Cristóbal, doña Ignacia y Hermenegildo.) 
¿Te duele algo? : 
¡Me duele la acción! 

Te entusiasmas con el volante y claro... 
¿Crees que tengo tiempo para reparar en 
nada yendo contigo? Cuando salgo sola, no 
me ocurre ningún percance. Eres tú el cul- 
pable. 

¡Cholita, que no te ciga tu madre, que lo 
perderemos todo! 

Me hablas, me dices cosas bonitas de esas 
que tú sabes, me distraigo y, ¡catapúxm!, el 
linternazo. ¡Ay, mi mano! 

¿La tienes herida? 

Ha sido un bocado de un cangrejo. Es decir, 
a mi me pareció un cangrejo, pero a lo me- 
jor fué éste, que se aprovechó... No te pre- 
ocupes, Gusto, que te quiero lo mismo yen. 
do a pie. ¿Cómo seguirá mamá? ¿Le habrá 
dado fiebre? Vamos a verla, amor mío. 
¿Quién, yo? Hasta que no se le pase el sus- 
to, no me presento delante de ella. 
Acompañadme vosotras, que sola no me 
atrevo. 

Se le pasará en seguida. No te acobardes. 
¡Jamás! Yo tengo valor cívico. 

¿Y qué es eso? 

¡Valor cívico! La misma palabra lo dice: el 
valor de un civil. No desmayes, cariño, que 


si me quitan el Citroén nos fugaremos en el 


tranvía. ¡Te quiero como aquella célebre 
Hera a su Leandro! 

Hero. Era Hero. 

¡Era tonta, como yo! 

(Chola, Camino y Blanquita hacen mutis por la de- 
recha.) 

¡Pambién es pata, señor! Con la gente que 
transita todos los días por las calles y venir 
a estrellarnos con los papás. ¡Qué disgusto! 
¿Disgusto? Luego, luego... ¡A y, qué risal 
¿Qué le pasa a este pollo? . | 
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Lo sabemos todo. Me he enterao de lo de- 
Manolo. 

¿Y qué es lo de Manolo, rico? 

Pues que... (Acción de robar.) 

¡Hay que verl ¿De manera que Manolo?... 
¡Qué granuja! (El pobrecillo está trastornado- 
y le voy a seguir la corriente. ¡Lo que hace 
un amor!) : 

Le llaman el Murattis. 

¡Mira qué elegante! 

¿Usted es Fantomas? 

La máscara de los dientes blancos. ¿Va us-- 
ted mucho al cine, pollito? 

Regular. Los lunes de moda no falto nunca... 
¿Y desde cuándo está usted?... 

¡Desde que le conocí a usted! 

¿A mi? ¡Vamos, nene, que le frían una es-- 
tilográfica! 

Si se marcha usted en un tren de esta no-- 
che y pasa la frontera, yo punto en boca. 
Llévese a Manolo el Murattis y al otro, al. 
Monterde; si no, les meterán en la cárcel. 
¿Y cuándo se va usted a despertar? 

¿Me está usted tomando el pelo? 

Hace mucho rato. ¿No lo había usted no- 
tado? 


(Llegan por el toro AURELIA y EUGENIO» 
BYASS.) 


Pase usted y aguarde, que la señorita está. 
en la alcoba de la señora. Con permiso.. 
(Mutis por la derecha.) 

¡Augusto! 

(¡El otro!) 

¿Qué ha sido, compadrito? 

¡Mi mala estrella! 

(Yo no me quedo aquí solo con los dos, que 

me van a quitar hasta la camiseta.) 

Estaba en la terrasa de la «Maison» y fueron 
a narrarme un atropeyo en la caye de lag 

Infantas... Ah, perdone, simpático Manene. 


(¡Ay, que me llama simpático! ¡Que me qui-- 


ta los dos duros que me dió mi papal) 
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Entré un poco asorado y no reparé... ¿Cómo 
le va? 

¡No me toque! 

¡Cabayero! 

¡Pía! 

¿Quiere embromarme? 

¡Tíal ¡Ya hablaremos! ¡Tíal (Hace mutis por la 
derecha.) 

¡Está dementel 

Dice que soy Fantomas, que sabe lo de un 
tal Manolo el Murattis... 

¿Eh? 

Que si Monterde, que si Murattis es un 
ladrón... 

¡Te ha dicho eso!... 
gúenzal 

Mira, chico, si estáis de acuerdo para que 


¡Lo saben yal ¡Qué ver- 


yo pique, perdéis el tiempo, porque ni te 


creo a ti ni le creo a él. 
Augusto, mi amigo del alma, me han des- 
cubierto. ¡Yo no soy lo que te parezco! 
Pero, ove, ¿estás llorando? 
¡La perderé para siempre y la quiero con 
toda mi alma, como nadie ha querido! 
¡Caray, esas lágrimas no son mentira! 
Yo no soy Eugenio Byass, ni argentino... 
Ya lo noto. Te has olvidado del ché y de las 
macanas. 
Prométeme que todo quedará entre los dos. 
Eres la única persona a quien puedo con- 
fiarme en esta sociedad, que me rechazará 
cuando sepa quién soy. 
Habla, que por vergonzoso que sea lo que 
me digas, yo callaré siempre, porque soy un 
hombre. 
A los veinte años, teniendo ya mi oficio de 
mecánico, una noche, en Barcelona, conocí 
a una mujer—¡maldita mil veces! —a quien 
amé con la ilusión de la juventud y el fuego 
del primer amor. ¡Hacía tanto tiempo que 
no me besaba nadie, y aquella boca besaba 
se un modo tan ostrandl 

Siempre es una mujer quien nos pierde! 
Ea quise tanto como la maldigo ahora. Por 
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ella, porque no me faltasen sus besos, come- 
tí un delito: robé. 

¡Eugenio! 

Para mí, no, que yo no ambicionaba nada. 
Fué una estafa al Banco de Nápoles, con una 
gentuza de la peor especie... 

¡Ahora comprendo! Y ese bobo se ha creído 
que yo también... ¡El tortazo que le voy a 
arrear en cuanto le vea! 

No me interrumpas. Tuvimos fortuna, se 
dió bien 'el golpe y pude escapar a América 
despistando a la policía. He trabajado, he 
luchado y ya conoces lo demás de mi vida, 
en la cual solo hay—-¡te lo juro! —la vergúen- 


-za que acabo de confesarte. 


Te creo, Bugenio. Pero, ¿cómo han averi- 
guado?... 

Ayer encontré aquí, en Madrid, a Paco el 
Monterde, aquél que riñó contigo en la puer- 
ta del café... ra uno de mis compañeros, 
que me prometió callar a cambio de unas 
pesetas, pero el miserable me ha vendido. 
¡Lástima no haberme enterado antes! 


¿Por qué?. 


Porque al que atropellamos hoy con el co- 


che es a ese Monterde. 


Sálvame, discurre lo que sea, para que Gaby 
no sepa nada de esto. 


“Estando ya Manene en antecedentes, es di- 


fícil. No hay más que un camino. Llámala, 


que sepa por ti mismo toda la verdad, y sl 


te cree, como yo te creo, si te quiere y se 
encuentra con valor para seguirte, llévatela 
Como sea. | 

Pero, ¿y esta familia? 

Con tu coche y unas horas, ni rastro. Llá- 
mala... ¿No te atreves? 

¡A todo! (Toca un timbre de pared.) 


(Pausa. Sale AURELIA, por la derecha.) 
¿Desean alguna cosa los señoritos? 


A-la señorita Gaby que se aproxime sola, 
que me urge verla. 
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Si, señorito. (Mutis.) 


¡Un abrazo, Augustol ¿Verdad que no soy. 


malo? 

Por lo menos no mereces el castigo de per- 
der un amor que puede salvarte para siem- 
pre. A cuánto caballero que pasea libremen- 


te por esas calles le descubriríamos delitos- 


como el tuyo y mucho peores. 


(Llegan por la derecha CAMINO ROLDAN, 
BLANQUITA FERRARI, 
CHOLA.) 


¡Precioso, hija! Todo lindísimo: las combi- 
naciones, los saltos de cama... (Viendo a Euge- 
nio Byass.) ¡Ahl ¡ Vámonos, Blanquita! 

¡Gentil Caminito! 


(Sin escucharle.) Buenas tardes. (¡Qué cinismo!) - 


¡Qué frescura! 
| 


¡Hola, Eugenio! Perdóname un momento, . 


que voy a despedir a estas amigas. 

No te molestes. 

¡Ya se le va pasando el berrinche a mamá! 
¡Me ha besado aqui! ¡Animo, Gusto! 


(Se han ido' marchando por el foro, Camino, Blanqui-- 


ta y Gaby. Chola también hace mutis ). 
¡Animo, Eugenio! 


¡Cuánto te agradezco tu lealtad! ¡Qué Buen 


amigo eres! 


Lo dices ahora que te ves perdido. OS : 


debiste confiarte a mi, si creías en mi bon- 
dad y en mi nobleza. 


(Vuelven GABY y CHOLA.) 


¡Qué niñas más reventantes! ¡qué taravillasl' 
¡Los chismes que traen y llevan! 
¡Envidiosas! ¡Cotillas! 

¡Gracias a lios que te veo, cariño! 


Menos piropos, que la Fiesta de la Flor fué: 


ayer. 
¿Qué tienes? ¿Qué te pasa, Eugenio? 

¡Voy! Me parece que nos llama tu padre.. 
¡Voy, don Cristóbal! 


GABY y, luego, 
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Yo no he oido nada. 

Sí, mujer. ¡Ya vamos! 

¡Que no oigo nada! ¡Papaíto! 

¡Cállate! 

¿No dices que nos llaman? Pues lo correcto 
es contestar. 

Ha sido un pretexto para dejarles solos, 
porque tienen que hablar. 

Eso se dice clarito. ¡ Ya nos esfumamos! 
¿Eh? 

Que nos esfumamos, pero mucho cuidadito 
con precipitaros, que faltan pocos días 
para... (Acción de bendecir.) ¡Ay, Gusto! ¿Cuán- 
do nos harán a nosotros la señal de la cruz? 
Oye una cosa. Pase lo que pase y oigas lo 
que oigas, no te asombres de nada. 

¡Gusto, que me alarmas! 

¡Vamos a salvar a un hombre! 

¿Y saldremos en los periódicos? 
¡Cualquiera sabe cómo saldremos! 

(Chola y Augusto hacen mutis por la puerta del foro.) 
Pero mirame... Tú has llorado, Eugenio. 
¿Qué tristeza es la tuya? ¿Por qué esas lá- 


de un cobarde? 

¿Me quieres, Gaby? 

¿Lo sabes y me lo preguntas? 

¿Me quieres por mí, porque te has enamo- 
rado de mi persona? 

Eugenio, ¿qué te pasa? No es tu voz la que 
oigo, no es tu acento; nunca me has habla- 
do así. Te escucho y me pareces otro. 

Otro soy. 

¿Qué dices? 

Es la hora de nuestro cruel desengaño o de 


- grimas? ¿Vas a hacerte eco de las injurias 


nuestra felicidad soñada. Dentro de unos 
minutos lo seré todo para ti o habré muerto 


en tu corazón. En mi vida pasada, en mis 
veinte años locos, hay un-momento de per- 
dición y de pecado. ¿Tú me lo perdonas? 
¡Dios mío, qué estás diciendo? ¿Quién eres? 
¡Vente conmigo! 

¿Ahora? 

Sí, 
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¿Sin casarnos? ¿Qué pretendes? 
¡Huir de todos, llevándote conmigo! 
¿Por qué? 
Ñ o puedo seguir aquí un día más, 
¡Jesús! 
¡Me han descubierto! 
¡Calla! 
La policia me buscará, me perseguirá. Soy 
un.. 
¡Calla! ¡Qué horror, Dios mio! ¡Qué marti- 
rio y qué castigo! 
Te juro que no soy malo, que no robé para 
mi.. 
“Tenían razón las amigas! Sus indirectas, 
0 burlas, lo que yo imaginaba una envl- 


dia cruel, era cierto. ¡Y lo sabe ya todo Ma- 


drid! 

Por eso pretendo que me cuanto an- 
tes. ¡Ven conmigo! 

¡Con un la...! 


¡Ten piedad de mi, Gabriela! Yo no me ho-. 


rrorizo al llamármelo una y mil veces y sin 
embargo me hiere oír esa palabra pronun- 
ciada por ti. Si hasta ayer, hasta hace unos 
instantes me juzgabas bueno y honrado y 


digno de darte mi nombre, ¿por qué me 


huyes ahora que soy el mismo? 

No. Para mí no eres el mismo. 

Sí, Gabriela. ¿Qué hubiese pasado si la fa- 
talidad no me descubre, si llegas a saber 
esta amarga verdad siendo mi esposa ante 
el mundo, la madre de mis hijos? 

¡Me hubiese matado! 

¿De veras? 

¡91! 

Pues démonos el último adiós. 

Prefiero perderte ahora y vivir a solas con 
mi dolor, con este dolor deseoso de otros 
dolores que me hagan olvidar lo que fuiste 
para mí, Al seguirte, tendría que renunciar 
a todo: padres, hogar, fortuna... 

¿No vale mi cariño todo eso? Ayer me de- 


clas que no te importaba lo que yo hubiese 
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sido y que me querías con todos tus sen- 
tidos. 

¡Y te quiero! Pero si te llevasen de mi lado, 
después de dártelo todo, si yo te viese en 
una cárcel, ¿quéiba a ser de mi? Déjame, 
vete, ¡huyel 

Pensé que tu amor me redimiría, que tu 
amor me llevaría a una nueva vida, y levan- 
té castillos de ilusión que han venido al 
suelo con la primer verdad. Estoy condena- 
do a caminar solo. Otras mujeres, honra- 
das y buenas como tú, como yo la sueño, 
me rechazarán también, al conocer mi de- 
lito, por lo que pueda decir la sociedad, esa 
gente que me creyó cuando mentía y que 
al saber mi culpa me niega hasta el consue- 
lo de un amor puro, tolerándome sólo el 
cariño de una mujer que, por tener que 
ocultar una vergiúenza, no le importe ampa- 
rar la mía. ¡Bendita casualidad que me ha 
descubierto tu corazón! Hasta nunca, (Ga- 
briela... ¿Lloras? ¿Lloras por mi? 

¡Huye! 

¿Para qué? 

Para que mañana no se hable en todo Ma. 
drid de nosotros. 

¿Es eso lo que te espanta? | 

Yo me quedo aquí y será mayor mi pena 
viéndome burlada y en boca de las gentes. 
Diremos que has tenido que marcharte pre- 
cipitadamente; que tu padre te ha llamado, 
que se aplaza la boda. 

No. Di lo que soy. Sabiéndolo tú ¿qué me 
importa que lo sepan los demás? 

¡Me moriré! 
¿Maldiciéndome? 
Perdonándote. ¡Te debo tantas horas fe- 
lices! 

¡Gracias, Gabriela mía! 

¡No, tuya no! ¡Déjame, vete...! (Por la derecha 
llegan DON CRISTOBAL, MANENE y 
HERMENEGILDO. Refugiándose en los b1azos 


- de su padre.) ¡Padre de mi alma! 


¡Hija! 
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Señor Mochales, Gabriela y yo hemos ter- 
minado para siempre. Ella le dirá... 

Acabo de saberlo todo. 

¿Ve usted como era verdad lo que yo le be 
contao? 

¡Canallal 

¡Ese insulto...! 

¡Salga usted de esta casa, que no debió 
deshonrar nunca con su presencial. A 

¡Padre! 

Y no se acuerde jamás de nosotros. No le 
denuncio... 

¡Hagan de mí lo que quieran! 

¿Pa qué? Sería dar una campanada y po- 
nernos todos en ridículo una vez más. Esta 
noche, ahora mismo, desaparece usted de 
Madrid, como sea, y le prometo mi silencio. 
Y tú, hija, llora, lora por ti y por mi, que 
este es nuestro castigo. No supe ser padre y 
a ciegas iba a entregarte a un granuja... 
¡Señor Mochales! 

¡Salga usted inmediatamente de esta casa o 
no respondo de lo que suceda! ¿No me o 
Buenas tardes. 

(Mutis de Eugenio Byass, por el foro.) 

¡Se ha ido para siemprel 

¡Vaya bendito de Diosl 

¿No dirá usted que me he portado mal? 
Ahora queda el otro. Fantomas. 

¡Qué razón tenías, Hermenegildo! ¡Nos ha 
perdido nuestra vanidad! 

¡Yo era un cursi! 

¡Tú eres un hombre de bien! Termina tu 
carrera de ingeniero dentro de un mes y 
quién sabe. 

¡Don Cristóbal! (Abrazándose a él.) 


¡Asíl ¡Los dos conmigo! ¡Si Dios quisieral | 
¡Padre! 
¡Gabriela! 


(Por el foro llegan CHOLA y AUGUSTO.) 


¿Qué ha sucedido, que Eugenio va llorando? 
| Hemos sabido qué clase de sujeto es. 
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¡Vaya por Dios! 
¡Qué cosas! 


(Llegan por la derecha, DOÑA PILAR y DOÑA 
IGNACIA.) 


¿Qué hacéis aquí todos reunidos? ¿Qué 

ocurre? ¡Hijal ¿Por qué lloras? 

Déjala conmigo. 

¡Hija míal 

¡Conmigo! ¡Ahora mando yo! 

¡Dios lo quiera! 

Nosotros en nuestra casa... 

¿Qué dices? 

A vivir tranquilamente con nuestro dinero, 

que pa eso lo he ganao yo pa mis hijas, mis 

peques de mi alma. 

¡Padre! 

¡Papaíto! 

No te comprendo. ¿Y Eugenio? Me ha di- 

cho la doncella que había llegado. 

Le acabo de despedir. 

¿Sin contar con mi opinión? 

Pregúntale a Gabriela si he procedido a 

(Quería engañarme, engañarnos a todos. 

¡Hermanita! 

No sufras más, mi Gaby, que mañana mis- 
mo nos vamos tú y yo de viaje pa que lo 

olvides todo. 

¡No se la lleye usted! 

Si volvemos, tonto. Si volvemos. Espera, 

espera... (Telón.) 


FIN DE LA COMEDIA 





OBRAS DEL MISMO AUTOR 


Santo con gracia, sainete en prosa, original. 


Juan de Madrid, escenas de la vida de un pollo «bien», 
distribuídas en dos actos y un epílogo, originales y en 
prosa. 

Wodistillas y perdigones, sainete en cinco cuadros, 
original y en prosa, música de los maestros Quislant y 
Badía. i 


La señorita Simón, comedia en un acto, dividido en 
dos cuadros, original y en prosa. 


Cinema, comedia en tres actos, original y en prosa. 
Cocolín, comedia en tres actos, original y en prosa. 


Soledad y Compañía, sainete en seis cuadros, dis- 
puestos en dos actos, original y en prosa, música del maes- 
tro Francisco Alonso. 


Las de Mochales, escenas de la vida de unas niñas 
«bien», distribuidas en tres actos, originales y en prosa. 











